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SOLIDARIDAD OBRERA fresnos 
Mayo de 1 996 

Sindicatos 
y núcleos 
confederales de la 
Regional Catalana 
F.L. Badalona: Via augusta ns 2. 
S.OO.VV. Balsareny: C/ 28 de Enero ns 28. 
S.OO.VV. Cerdanyola: 
Ntra. de la Merced na 3 1s 2». 
S.OO.VV. Igualada : Apdo 486, 
F. Obrera de Igualada: 
Pso. Verdaguerns122, 2S. 
S.OO.VV. de Manresa: C/San Antonio ns 2 
S.OO.VV. de Monlstrol: C/San Pedro ns 3 
S.OO.VV. de Monteada i Reixac: 
Pso. de Setmenat n2 57, 2S. 
S.OO.VV. de Martorell: 
Pau Claris ns 20 A, entresuelo derecha. 
S.OO.VV. de Olesa: C/Lluis Puig Janer 
ns 66 bjs. 
S.OO.VV. del Prat de ¡Job.: Enrique 
Monera ns 77 bjs. 
S.OO.VV. de Sabadell: Edgardo Ricetti 
ns16. 
S.OO.VV. de Gramanet: Pje. Mercado 
ns 1, entresuelo 4S. 
S.OO.VV. de Suria: Grupo San Sebastian 
3a 2S. 
S.OO.VV. de Terrassa: Ctra. de Monteada 
ns79. 
S.OO.VV. de Granollers: 
Apdo. de correos 30. 
S.OO.VV. de Mataro: Nou de Caputxines 
ns10. 
S.OO.VV. de Sant Joan d'Espi: C/Monti- 
llanM, 1a 3S, 08970 BCN. 
S.OO.VV. de Sant Pere de Rlbes: Apdo. 
correos 31. 
S.OO.VV. de Vilanova i la Geltru: Apdo. 
correos 196. 
S.OO.VV. de Hospitalet del Llob.: 
C/Montseny na 87, 2a 2a. 
F.L. de Palma de Mallorca: Palau Reial 
na 9, 2a. 
F.L. de Lleida: Manuel de Falla, 
F.L. de Tarragona: Apdo. correos 973, 
S.OO.VV. de Amposta: C/ Lope de Vega 
na2. 
F.L. de Barcelona: Pza. Medlnaceli na 6 
Pral. 2a, 
Sdto. Mercantil: Pza. Medinaceli na 6, 1a 

Sdto. Transportes: » ■ ns 6, 1a 

Sdto. Espectáculos: na6, 1a 

Sdto. Enseñanza: ■       na6,1a 

S.OO.VV. Barcelona: Pza. Medinaceli na 6, 
Entresuelo. 
Sdto. Construcción: C/ Hospital na 115 Bjs. 
Sdto. Información y Artes Gráficas : 
C/Hospital n8115 bjs. 
Sdto. Gastronomía, Hostelería y Alimen- 
tación: C/ Hospital na 115 bjs. 
Sdto. Químicas: C/ Tallers na 73. 
C.R. de Catalunya: Pza. Medinaceli n- 6 
Pral. 2a. 
Sdto. de Jubilados: C/ Julián Besteiro n° 5 
Fundado d'Estudis Llibertaris i Anarco- 
sindicalistes: C/ Tallers n9 73, pral. 1a - 
Tel. 317 78 92 

a dirección de 
J_i Solidaridad Obrera, 
para envíos de 
artículos, correspon- 
dencia, suscripciones, 
donativos, etc. 
temporalmente, sera 
la de c/Hospital ns 115 
bajos, (donde se ubi- 
can los Sindicatos de 
Construcción, Gastro- 
nomía y Artes Gráficas 
de la CNT). 

En memoria 
de Pablo 
Benaige 
LOS PRECURSORES 

Desde siempre, y toda su histo- 
ria lo papentiza, el ANARQUISMO 
ha sido sin lugar a dudas, la voz 
más insistente para poner de ma- 
nifiesto la gran miseria social en 
su conjunto y no solamente los as- 
pectos económicos que derivan 
de la aplicación del sistema capi- 
talista y la explotación del hombre 
por el hombre. 

La crítica efectuada ha com- 
prendido el estudio de todas las 
causas que originan fundamental- 
mente la injusticia social existen- 
te, cualquiera que sea el régimen 
político de gobierno. 

Entre dichas causas y tal vez 
como una de las más importantes, 
destaca la existencia de la propie- 
dad individual por el egoísmo que 
se desprende de su aplicación co- 
mo norma social de convivencia. 

Para su eliminación, se ha pre- 
conizado insistentemente la evo- 
lución hacia nuevos conceptos de 
justicia basados en la solidaridad 
y la ayuda mutua. 

Sin embargo, tanto esta modali- 
dad de organización social, como 
las sugerencias y soluciones liber- 
tarias a los múltiples problemas 
que afectan a las colectividades, 
siempre fueron consideradas por 
los gobiernos de turno como ma- 
nifestaciones ideales de una 
UTOPIA irrealizable. 

Lamentablemente, es necesario 
constatar que "los pragmatismos 
realizables" contenidos en las so- 
luciones políticas no han aportado 
ninguna solución efectiva, e inclu- 
so han permitido que los proble- 
mas se agraven cada día más, a 
consecuencia del actual desarro- 
llo inductrial y tecnológico, cuya 
aplicación genera la creación de 
nuevas manifestaciones del capi- 
talismo y mayores índices de ex- 
plotación de los pueblos. 

Tal vez por ello, es satisfactorio 
constatar que en la actualidad ya 
no somos los únicos en clamar 
por un cambio social; ya algunos 
economistas, sociólogos, científi- 
cos y literatos, individualidades to- 
dos ellos libres de compromisos 
de clase o grupo, se manifiestan 
por la urgente necesidad de poner 
fin a las actuales condiciones de 
organización social. Cada uno, 
desde los ángulos de sus respec- 
tivas disciplinas profesionales, es- 
tudian la realidad presente y abo- 
gan por un cambio fundamental 
en los conceptos básicos que re- 
gulan las relaciones humanas. 

Ya el concepto UTÓPICO se 
desvanece y se aproxima a una 
realidad necesaria. Ya nuestra 
voz va adquiriendo modulación 
universal. Como precursores, des- 
tacamos alborozados por nues- 
tras esperanzas de ayer y de 
siempre, vayan siendo objetivos 
inaplazables de realización inme- 
diata. 

Pablo 

ENCUENTROS LIBERTARIOS 
La Asamblea pro Encuentros Libertarios nos comunica su programa 
de encuentros para el mes de mayo. 

Jueves 2 de mayo a las 17:00 horas: FASCISMO AYER Y HOY (pase de 
videos seguido de debate. LUGAR: Ateneu Llibertari de la Verneda, 
c/ Julián Besteiro 6, BCN. Metro La Pau). 

Viernes 3 de mayo a las 17:30 horas: VISITA BBS [se trata de una red 
banco de datos informática en línea libre BBS y no de una entidad banca- 
ha] (LUGAR: Ateneo Libertario de Poblé Sec, c/ Elkano 48, BCN. Metro 
Poblé Sec). A las 19:00 horas: CHIAPAS (pase de videos y debate. LU- 
GAR: Ateneu Llibertari del Xino, tí d'En Robador 25, BCN. Metro Liceu). 

Sábado 4 de mayo a las 14:00 horas: COMIDA POPULAR (Bono 500 pts) 
a las 18:00 horas: ANTIMILITARISMO (pase de video y debate); a las 
22:00 horas: CONCIERTO. (LUGAR: Ateneu Llibertari de Trinitat Vella, 
Pare de les Aigües s/n, BCN. Metro Trinitat Vella). 

Lunes 6 de mayo a las 19:00 horas: REPRESIÓN EN LAS PRISIONES Y 
MOVIMIENTOS SOCIALES EN SU ENTORNO. AÑOS 70-'90 (LUGAR: 
Cine Princesa, Via Laietana 14, BCN. Metro Jaume I). 

Martes 7 de mayo a las 19:00 horas: LEGISLACIÓN PENITENCIARIA Y 
REPRESIÓN EN LA VIDA SOCIAL ACTUAL (LUGAR: Ateneu Llibertari 
de Badalona, Vía Augusta 2, Badalona). 

Miércoles 8 de mayo a las 19:00 horas: CONTRASICOLOGIA (LUGAR: 
Ateneu Llibertari del Xino). 

Durante las Jornadas habrá las siguientes Exposiciones Permanentes: 
'CARTELES DE LA GUERRA CIVIL en el Bar "4 Pasos al Norte", c/Ca- 
rretas, BCN. 
'MUJERES LIBRES en el Ateneu Llibertari de Badalona. 
'FASCISMO AYER Y HOY en el Ateneu Llibertari de la Verneda. 
*LA REVOLUCIÓN ESPAÑOLA en el Ateneu Llibertari del Xino. 
*ASOCIACIONISMO en La Vakería, tí Major 61, Hospitalet. Metro Av. Carrilet. 

INFO-REDACCION 

RECTIFICACIÓN 
Los compañeros de las JJ.LL 

de Bilbo nos enviaron una recti- 
ficación para su texto, publica- 
do en el último número de "SO- 
LÍ", sobre los enfrentamientos 
con HB en su campaña absten- 
cionista durante las elecciones 
del 3 de marzo. Llegó tarde pa- 
ra poder corregirlo y lo hace- 
mos ahora. Se refiere al punto 
6, que donde decía "6. Que en 
nuestros 8 años de andadura, 
haya sido precisamente con 
quienes dicen cuestionar la de- 
mocracia española hayamos 
tenido mayores problemas a la 
hora de pedir la abstención", 
querían decir "6. Que en nues- 
tros 3 años de andadura, haya 
sido precisamente con quienes 
dicen cuestionar la democracia 
parlamentaria española con 
quienes hayamos tenido los 
mayores problemas a la hora 
de pedir la abstención". 

¡Andado y corregido! 

Ukrania pide 
contactos 

Un recientemente constituido gru- 
po en la ciudad de Rivne (Ukrania) 

pide intercambio de publicacio- 
nes/informaciones con todos los sin- 
dicatos, grupos afines libertarios y 
radicales en general. Los contactos y 
envíos se pueden hacer a las dos di- 
recciones siguientes: 

VÍCTOR, 10A/7 Gama Si., Rivne 
266010, UKRAINE, CIS. 

ALEXANDER, 53/32 P.Mogilu st., 
Rivne 266010, UKRAINE, CIS. 

Suscríbete a SOLIDARIDAD OBBiRA 
Nombre y apellido . 

Domicilio 

Población  D.P. 

Provincia    Nacii 

Precios suscripción por 12 números: España 1.200 pts., extranjero 130 f.f 
Cuenta corriente: La Caixa d'Estalvis i Pensions (2100). C/ Hospital, 101 
08001 BARCELONA - ofic. 0480 - 91 - 0100824526 

Circulo de 
estudios 
libertarios 
"Tendencia XXI" 

Este nuevo Círculo aspira a abrir 
un camino de reflexión y análisis, de- 
finir y señalar los indicios de cambio 
en la sociedad actual y que parecen 
marcar las tendencias futuras de la 
sociedad. A partir de ellos, y con un 
enfoque anarquista y anti-autoritario, 
su intención es "poder elaborar con- 
junta y conscientemente las estrate- 
gias y tácticas que creamos más ade- 
cuadas para poder sobrevivir e incidir 
de forma efectiva en el desarrollo de 
esa sociedad futura que hoy empieza 
a perfilarse delante nuestro". 

El CEL quiere ser un punto de en- 
cuentro para todos aquellos anar- 
quistas y anti-autoritarios que, en 
sintonía con lo anterior, deseen inte- 
resarse en fomentar nuevas líneas 
de reflexión y actuación acordes con 
el momento actual. Su primer objeti- 
vo es el generar un diálogo tan am- 
plio como sea posible, tanto interno 
como externo, con aquellas organi- 
zaciones, colectivos e individualida- 
des anarquistas y anti-autoritarias, 
que opinen de forma similar sobre la 
necesidad inevitable de "adecuar 
nuestra teoría y nuestra práctica a 
los tiempos actuales, y especialmen- 
te a los tiempos venideros". Les de- 
seamos mucho éxito en estos propó- 
sitos y amplia colaboración. 

Hasta la fecha el CEL lo compo- 
nen los siguientes Talleres: Taller 
d'Estudis Llibertaris-Anoia, Pg. Ver- 
daguer 122 baixos, 08700 Igualada; 
Taller d'Estudis Llibertaris-Barcelo- 
na, Elkano 48, 08004 Barcelona; Ta- 
ller de Estudios Libertarios-Bilbao, 
Apdo.235, 48080 Bilbao; Taller de 
Estudios Libertarios-lruña, Ap- 
do. 1188, 31080 Iruña. Tienen como 
portavoz la publicación "Tendencia 
XXI" que se define como irregular en 
su aparición, variable en formato, he- 
terodoxa en su contenido, autoges- 
tionada en su distribución, no dog- 
mática y colectiva. Su primer número 
es una sencilla hoja din, muy bien 
presentada por eso, en la que se re- 
sume muy brevemente las diferentes 
tendencias anarquistas históricas. 

Para entendidos en ello, existe 
una versión electrónica. Damos a 
continuación sus claves: 

En Línea Libre-BBS (93) 329 07 
83 14.400/N/8/1/24h. 

Área de Ficheros/Círculo de Estu- 
dios Libertarios/ 

Tendencia XXI-009-MAR-96/For- 
mato Texto. 

Contra la 
comida basura, 
campaña anti 
McDonals 

Hace ya cierto tiempo que está en 
pie una amplia campaña internacio- 
nal, activa en más de 40 países, con- 
tra la multinacional de "comida basu- 
ra" McDonalds. Además de elaborar 
una comida mala, que puede incluso 
ser peligrosa para la salud, las condi- 
ciones laborales dentro de esta em- 
presa son tan abusivas como su co- 
mida (comida basura/contratos basu- 
ra/ecología basura/patronos basura). 

El Comité de Apoyo a esta campa- 
ña tiene elaborado un nuevo informe 
en castellano "McDonalds-La Ver- 
dad", lleno de datos espeluznantes. 

Se puede obtener gratis y con más 
información sobre la campaña inter- 
nacional en: 

McCalumnia Apoyo, El Lokal, 
c/Cera 1 bis, 08001 Barcelona. 

También vía Internet- http://mcs- 
potlight.org/ 

sos es. 
"David 
Castilla" 

El Centro Social "David Castilla" 
fue okupado en diciembre de 1993 y 
en poco tiempo se ha convertido en 
uno de los proyectos autónomos 
más activos de Madrid. Anclado en 
el popular barrio de Tetuán, en la ya 
conocida zona de Estrecho, es un 
punto de referencia muy importante 
para colectivos de todo tipo en la es- 
cena madrileña. 

Hoy se encuentran amenazados 
por los propietarios (la conocida em- 
presa especuladora LÍBER 2000 
S.A.) y necesitan ayuda urgente para 
hacer frente a una fianza (500.000 
pts) y al proceso judicial que les per- 
mitiría alargar y afianzar la vida del 
centro por dos años más sin ser mo- 
lestados. 

Los envíos se pueden hacer a la 
siguiente cuenta: 
CAJA MADRID Clave SICA: 
2038.1093.8, número de cuenta 
3003156248 a nombre de F.M. Mar- 
tínez Pertiñez. Si además queréis 
escribirles, su dirección es: Centro 
Social "David Castilla", tí Villaamil 
46, 28039 Madrid. 
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actual icl cid SOLIDARIDAD OBRERA 

Mayo de 1 996 

El Primero de Mayo se ha convertido en un 
símbolo universal de la clase trabajadora. 
Por méritos propios. Representa más de 
un siglo de luchas y sacrificios que han 

contribuido á hacer nuestro hoy lo que es. 
Con generaciones enteras de entrañables y 
valerosos rebeldes que se entregaron a la du- 
ra tarea de mejorar las condiciones de vida 
que hoy conocemos. Pagando muchas veces 
con la propia vida su compromiso con un ide- 
al de justicia y libertad. 

Sin embargo, el Primero de Mayo ni debe 
convertirse en un mero y nostálgico recuerdo 
piadoso, ni en una banal festividad del Traba- 
jo. Porque el trabajo no ha sido nunca ningu- 
na fiesta; y la nostalgia y la piedad son puras 
adormileras. Conmemorar el Primero de Ma- 
yo con' liturgia de calendario es como rendir 
culto a una simple estampa. 

Si el "viernes negro" de Haymarket, con 
sus mártires, fue el punto de inflexión de la lu- 

cha por las ocho horas, eso hace ya más de 
un siglo. Y, a pesar de otras muchas luchas, a 
pesar de que aquí en España hace ya 77 
años que las ocho horas fueron arrancadas, y 
se venía de las 10 y 12 horas diarias, parece 
como si nos hubiésemos dormido ante el sím- 
bolo y estancado en el trabajo. 

No hemos superado la cuestión de una so- 
ciedad fundada en el trabajo asalariado, la 
explotación y la injusticia. Y, sin embargo, 
Haymarket también planteaba eso. 

La desdicha y miseria del trabajo la arras- 
tramos desde la rabiosa maldición bíblica de 
"ganarás el pan con el sudor de tu frente" del 
Todopoderoso, y la férrea proclama de "el que 
no trabaje que no coma" del centurión romano 
San Pablo. Ambas son nociones religioso mo- 
ralistas, pero con San Pablo se convierte en 
religioso moralista y política. Y como el Todo- 
poderoso hizo legión de obispos y curas, y el 
centurión de emperadores y políticos, el lema 

se convierte en "el que no trabaje para noso- 
tros no comerá". Porque ningún obispo, ni rey, 
ni político suda para ganarse el pan. 

El falso moralismo religioso, la codicia y el 
poder están a la base de toda explotación y 
de toda la manipulación del concepto. Y los 
trabajadores nos hemos contagiado. 

La Revolución Industrial fue el punto álgido 
del proceso capitalista y el encuadramiento 
del proletariado en el trabajo de las cadenas 
de producción. Y de sus sudorosas entrañas 
sale insurgente y contestón el Primero de Ma- 
yo así como el lema "la emancipación de los 
trabajadores será obra de ellos mismos". Por- 
que el trabajo no es libertad. Todo lo contrario. 

El derecho al trabajo recogido en la Consti- 
tución por los Padres de la Patria, los nuevos 
Todopoderosos, además de ser una falsedad 
y un engaño, es una condena a trabajo forza- 
do a perpetuidad. 

Como decía Kropotkin en "La Conquista del 

Pan", hay que clamar por el derecho al bienes- 
tar y no al trabajo: "...el derecho al trabajo es el 
derecho a continuar siendo siempre un escla- 
vo asalariado, un hombre de labor, gobernado 
y explotado por los burgueses. El derecho al 
bienestar es la revolución social; el derecho al 
trabajo es, a lo sumo, un presidio industrial". 

¡A la mierda con el trabajo asalariado! 
¡Y a la mierda con la Fiesta del Trabajo! 

Porque hay muchos intereses en que sea eso 
mismo: un día de fiesta y de distracción para 
que olvidemos todo el resto del año. Y porque 
si el lema de "la emancipación de los trabaja- 
dores será obra de ellos mismos" tiene algún 
sentido, empezará a tenerlo en el momento 
que dejemos de ser "trabajadores" y nos ha- 
yamos emancipado del trabajo asalariado. 

Os invitamos a una reflexión sobre el traba- 
jo y a una nueva cultura del trabajo. . 

Y a enseñar dientes y morder. ¡Que sólo 
son de carne y hueso! 

El trabajo provoca pánico WINST Gerd Arntz, 1935/36 

Geo Emezeta 

En el curso de la última semana de 
marzo 1996, la Bolsa de Nueva York 
sufrió una histórica pérdida de 170 
puntos que hizo temblar de pánico a 
los estamentos financieros más sóli- 
dos de Wall Street. Poco después, el 
lunes 8 de abril, la misma Bolsa volvía 
a registrar otro estrepitoso resbalón 
de 88 puntos que hizo planear duran- 
te horas el fantasma de otro "crash" fi- 
nanciero de dimensiones planetarias. 

¿Motivo del descomunal susto que 
provocó semejante descalabro en 
señores de afamada sangre fría? 

Ni fue el anuncio público del inven- 
to de un motor que sustituye a la ga- 
solina por agua sin coste alguno pa- 
ra el usuario ni ninguna catástrofe 
bélica en la estratosfera. 

En el primer caso el motivo fue el 
anuncio por parte del Departamento 
de Trabajo de los EE.UU de una pro- 
bable tendencia de la economía ha- 
cia la creación de nuevos puestos de 
trabajo. En el segundo, la causa fue 
el parte oficial del mismo departa- 
mento confirmando la tendencia y 
señalando que en el curso del primer 
trimestre de 1996 la economía ame- 
ricana había registrado varios miles 
de contratos laborales nuevos. 

Es decir que los positivos sínto- 
mas de la robustez de la economía 
norteamericana fueron el motivo del 
pánico de los inversores de Wall 
Street. 

¿Primera lectura técnica? 
El temor de los financieros a un re- 

calentamiento inflacionista del con- 
sumo y al aumento de los tipos de in- 
terés, es decir al encarecimiento del 
precio de ese absurdo valor simbóli- 
co del dinero papel. 

¿Segunda lectura técnica? 
Con la manipulación de los tipos 

de interés y las oscilaciones en el 

precio del dinero los Bancos Centra- 
les (nacionales, y léase los gobier- 
nos), reparten la factura de sus de- 
saguisados entre la gran masa de 
pequeños ahorros inactivos. 

¿Tercera lectura técnica? 
Para el capital especulativo en 

Bolsa poco importa que las economí- 
as sean boyantes o no. Al contrario. 
Contra mayores perturbaciones, me- 
jor puede traficar. A río revuelto... La 
Bolsa es el Gran Casino de los capi- 
talistas especuladores en cuya ruleta 
juegan con nuestra ignorancia y el 
producto de nuestro trabajo traduci- 
do en mercancía dinero con valor pa- 
pel puramente simbólico. 

¿Cuarta lectura técnica? 
El trabajo a base de mano de obra 

asalariada, eje histórico fundamen- 
tal en el tradicional proceso producti- 
vo industrial de creación de bienes y 
riqueza, ha dejado de ser el factor 
clave del capitalismo. A pesar de los 
importantes aumentos del índice de 
paro, de miles de desocupados en 
todos los países industriales avan- 
zados (y la excepción de EE.UU y el 
Japón sólo confirma la regla), la pro- 
ductividad aumenta. En el curso de 
los últimos 10 años la economía 
francesa, entre otras, ha aumentado 
de más del 30% su producción anual 
de riquezas; en el mismo periodo ha 
disminuido del 15% el número total 
de horas de trabajo anual (el "volu- 
men de trabajo"). En el caso de Ale- 
mania, en 30 años ha multiplicado 
por mas de 3 su producción de ri- 
quezas, mientras que el volumen 
anual de trabajo ha disminuido de 
más de un 30%. A menos mano de 
obra en el proceso productivo, ma- 
yor productividad y beneficios. Ese 
es el nuevo modelo capitalista. Al 
extremo de que cualquier leve alte- 
ración de esa tendencia provoca tal 
pánico que hace estremecer a todos 

los centros capitalistas del planeta. 
Más o menos resuelto el problema 

de la productividad industrial gracias 
al maqumismo, las nuevas tecnologí- 
as informáticas y robóticas; asegura- 
do el proceso de acumulación de ca- 
pital (y las instituciones financieras 
jamás han estado en posesión de li- 
quideces tan importantes como hoy), 
gracias a la drástica reducción de 
costos en mano de obra (pero tam- 
bién a racionalizaciones diversas, 
concentraciones, etc), el factor cen- 
tral de interés del capital viene sien- 
do en los últimos años la especula- 
ción financiera pura y simple. Es algo 
como ese anuncio de TV, ese ¡Com- 
pra! ¡Compra! ¡Vende! que en dos 
minutos, y gracias a su teléfono mó- 
vil, se jacta de haber ganado dosmil 
millones. Todo por veinte duros... De 
ahí que cualquier oscilación en un 
precio irreal y puramente referencial 
adquiera tanta importancia para to- 
dos los buitres que especulan hora a 
hora con el dinero. 

Todo ello indica que la verdadera 
crisis del sistema capitalista no es 
coyuntural sino profundamente es- 
tructural. Incluso la fragmentación 
de la producción hacia zonas con 
mano de obra barata no es más que 
un detalle provisional. Puede funcio- 
nar sin recurrir a pasadas altas cuo- 
tas de explotación de mano de obra. 
Incluso subsidiando cada vez más a 
amplios sectores marginados. Inclu- 
so invirtiendo inútilmente cantida- 
des considerables en supuestos 
programas para fomentar empleos y 
reinserciones que en la mayoría de 
los casos no son más que nuevos 
subsidios encubiertos. A ia par que 
realiza ajustes e inversiones billona- 
rias de infraestructura y renovación 
de equipos. Y de momento ni siquie- 
ra le interesa arremeter realmente 
contra el sistema de "bienestar" es- 
tablecido. Prefiere mantener el ac- 
tual "status quo", y lo puede, (aun- 

que zarandeando a los trabajadores 
con amenazas catastrofistas para 
agoviarlos y recordarles quien man- 
da), antes que tener que reconocer 
que el sistema de la ley de los sala- 
rios es obsoleto y enfrentarse al 
análisis de una nueva valoración 
que implique el reparto equitativo 
de la producción en función de su 
verdadero valor social. 

Se dirá que la especulación codi-' 
ciosa ha existido siempre. Se dirá 
que el aumento de la productividad 
es una constante desde la aparición 
del primer maquinismo. Pero los rit- 
mos alcanzados en la actualidad son 

inéditos y aumentan en progresión 
geométrica. Hoy están entrando en 
contradicción con la propia lógica in- 
terna del sistema. Es uno de los as- 
pectos de ese difuso sentimiento de 
crisis del sistema, de crisis de civili- 
zación que todos presentimos y ba- 
rruntamos. 

¿Quinta lectura técnica? 
Ante semejante escenario, ¿cua- 

les pueden ser las perspectivas sin- 
dicales? Porque aunque el número 
de desocupados vaya en aumento 
sigue habiendo una masa de trabaja- 
dores explotados. Las prioridades 
"minimalistas" son claras. Primero, 
salir de la adormidera en que se en- 
cuentra. Segundo, no caer en la fácil 
tentación del corporatismo ni en la 
trampa de culpabilizar a los parados 
bajo el argumento falso de que "quie- 
nes trabajan están manteniendo a 
los desocupados". Tercero, exigir 
una radical disminución de la jornada 
de trabajo, que ya toca, y negarse a 
hacer horas extra. Y no "para repartir 
el trabajo", sino para que cada vez 
trabajemos menos todos. Cuarto, 
romper con todos los mitos del "tra- 
bajo" y empezar a plantearse seria- 
mente el reparto de la riqueza y del 
producto de esa enorme progresión 
de la productividad en términos de 
utilidad social colectiva y universal, y 
no de salarios. Quinto, revisar con 
urgencia todos nuestros estúpidos 
modelos de consumo y de despilfa- 
rro. Sexto, recuperar el espacio vital 
de una cultura libre para hombres y 
mujeres libres. 

La "maximalista" es la de siempre, 
volver a creer en la revolución social. 
Con todos los retoques y adaptacio- 
nes que haga falta, pero volver a ilu- 
sionarse con la idea de que hay otra 
forma de poder vivir sin estar someti- 
dos a la explotación de unos pocos y 
sin convertir este planeta en un es- 
tercolero de mierda. 
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Primero de Mayo de 1 886 
Caries Sanz 

Se cumplen 110 años de aquel 
histórico Primero de Mayo en 
EEUU a favor de la jornada de 
las ocho horas. No es un simple 

aniversario ya que el Primero de Ma- 
yo no es sólo historia también es pre- 
sente. La historia se empeña en rela- 
tarnos únicamente los hechos acae- 
cidos en Chicago en 1886: el mitin, la 
bomba, los mártires, etc...pero una 
lectura simplista no nos desvela el 
verdadero alcance de aquella lucha. 

La tiránica colonización inglesa en 
aquel inmenso pais y la supresión de 
las libertades más fundamentales ha- 
cían mella en la explotación brutal del 
naciente proletariado. Una nueva 
fuerza estaba naciendo y su empuje 
cada día era más importante, el movi- 
miento obrero empezaba a organi- 
zarse y el influjo del pensamiento 
anarquista, protagonizado en mu- 
chos casos por emigrantes europeos, 
especialmente alemanes, ingleses y 
franceses, incidía en una nueva fuer- 
za de lucha revolucionaria que alertó 
al Poder y decidió cortar de raiz. 

Lo que había en juego en Chicago 
aquel Primero de Mayo de 1886 no 
solo era la reivindicación de las ocho 
horas, sino el empuje del proletariado 
para darle la vuelta a la historia, y el 
Poder, como siempre, utilizó los pro- 
cedimientos habituales para acabar 
con ello. Es lo de siempre, pues la 
historia se repite y ejemplos tenemos 
a montones, especialmente cuando 
el influjo del movimiento anarquista 
está en pleno auge, como sería en el 
propio EEUU en los años veinte con 
el proceso a los anarquistas Sacco y 
Vanzetti. 

La reducción de la jornada a ocho 
horas no era una reivindicación nue- 
va en 1886, hacía por lo menos vein- 
te años que en EEUU se luchaba por 
ella. Fueron los emigrantes ingleses 
los que exportaron dicha idea desde 
Europa, incluso se llegó a conseguir 
que los Cuerpos Colegisladores de 
algunos Estados legalizaran la jorna- 
da de ocho horas. Naturalmente di- 
cha ley quedó en saco roto y la jorna- 
da, con excepciones seguía siendo 
de entre once y doce horas. Mientras 
tanto el movimiento obrero en EEUU 
había ido adquiriendo fuerza y en 
1881 se constituye la Federación de 
Trade-Unions, que pronto se conver- 
tirá en la American Federation of La- 
bor (A.F.L.), aunque todavía no tenía 
una clara orientación revolucionaria. 

En 1882 la influencia, sobretodo, 
de emigrantes de origen alemán, la 
mayoría huyendo de las persecucio- 
nes policiacas en su pais de origen y 
buscando en tierras americanas con- 
tinuidad en sus luchas por las liberta- 
des humanas, fomentaron la crea- 
ción de numerosos grupos anarquis- 
tas. No hay que olvidar que desde 
los tiempos del movimiento abolicio- 
nista, con revolucionarios como John 
Brown, la simiente libertaria estaba 
dando sus frutos. Hay que resaltar 
asimismo el gran papel jugado por la 
prensa anarquista que dejó su in- 
fluencia en los círculos radicales 
obreros: destacar sobretodo el "Chi- 
cago Arbeiter Zeitung", de lengua 
alemana, que pasó de socialista a 
anarquista dirigido por Auguste 
Spies; el "Alarm",semanario inglés 
cuyo redactor-jefe era Albert Par- 
sons que junto con Spies serán dos 
de los llamados mártires de Chicago; 
así como los semanarios "Vorbote", 
"Freiheit" y "Die Fackel". 

Tanto los grupos anarquistas co- 
mo los voceros libertarios fueron pro- 
pagando la idea de la huelga general 
como táctica revolucionaria a fin de 
conseguir la reducción de la jornada 
y al mismo tiempo fomentar el espíri- 
tu de rebeldía entre la clase obrera. 
Todo un trabajo de años en un nuevo 
continente y en un joven país que 
despertaba ante el miserable con- 
cepto que de los trabajadores tenían 
sus explotadores. 

La situación de la clase obrera en 

AUGUST SPIES: nació en Lau- 
deck (Alemania), Llegó a EEUU en 
1872 y un año más tarde a Chica- 
go trabajando como impresor. Mi- 
litó primero en las filas socialistas 
y posteriormente, siendo redactor 
del diario "Arbeiter Zeitung", al 
campo anarquista, destacando 
por su gran oratoria, interviniendo 
en gran cantidad de mítines. Fue 
uno de los más inteligentes propa- 
gandistas de las ideas revolucio- 
narias. 

ADOLF FISCHER: nació en Alema- 
nia y emigró a los EEUU con su fami- 
lia cuando tenia diez años. De joven 
aprendió el oficio de tipógrafo y fue 
un adelantado en su educación so- 
ciológica. Posteriormente fue editor y 
propietario del periódico "Staats Zei- 
tung" el cual vendió en 1881 para 
trasladarse a Chicago, en donde tra- 
bajó de impresor fundando un perió- 
dico defensor de las ¡deas más avan- 
zadas. Puso su reconocida cultura al 
servicio de la clase obrera. 

LUIS LINGG: nació en Mann- 
heim (Alemania). De joven apren- 
dió el oficio de carpintero y se ini- 
ció en las ideas socialistas. No 

uiso someterse al servicio militar 
e su país y desertó, trasladándo- 

se a EEUU y trabajando de su ofi- 
cio en Chicago. Muy pronto ingre- 
só en las organizaciones obreras 
siendo uno de los más firmes de- 
fensores del movimiento en pro de 
las ocho horas. 

ALBERT PARSONS: nació en 
Montgomery (EEUU) y fue editor del 
periódico "El espectador" en Waco. 
Posteriormente se trasladó a Chica- 
go trabajando en varias imprentas. 
En 1883 fue uno de los más impor- 
tantes organizadores de la creación 
de la A.I.T. 
En 1884 fundó el semanario anar- 
quista "La Alarma" órgano del 
"Grupo Americano". Fue un activis- 
ta incansable y puso su vida al ser- 
vicio de la organización. 

GEORGE ENGEL: nació en Ale- 
mania y de joven aprendió el oficio 
de impresor. En 1873 se trasladó a 
EEUU y fundó en 1883, en Chica- 
go, el grupo "Northuest". Era un 
gran orador al que se invitaba con 
frecuencia en los mitines e impulsó 
con gran energia la organización y 
movilización anarquista. 

MICHAEL SCHWAB: nació en 
Alemania, trabajó durante algu- 
nos años en su pais como encua- 
dernador. Emigró a EEUU en 
1879. Fue un gran orador e in- 
cansable organizador. Colabora- 
ba como redactor en el diario "Ar- 
beiter Zeitung". 

ÓSCAR NEEBE: nació en EEUU 
aunque de padres alemanes. Tra- 
bajó en diferentes oficios y fue un 
excelente organizador de las sec- 
ciones de oficio. Su compañera 
murió del disgusto al saber que 
era conducido a la cárcel de Chi- 
cago. 

SAMUEL FIELDEN: nació en In- 
glaterra. En 1868 se trasladó a 
EEUU trabajando en distintos talle- 
res. En Chicago conoció a Spies y 
Parsons con los que trabó gran 
amistad, siendo uno de los miem- 
bros más activos de la A.I.T. apar- 
te de gran orador y pensador pro- 
fundo. 

EEUU no era muy diferente que en 
Europa: familias hacinadas en mise- 
rables vivienaas, muchos otros no 
tenían ni alojamiento, y con una ali- 
mentación más propia de animales 
que de personas, ello era más nota- 
ble sobretodo en el norte del pais, es 
decir, Chicago, Boston, San Luis, 
Baltimore y Pensilvania. Es en esa 
situación cuando se produce, en 
1883, en la ciudad de Pittsburg, la 
creación de la sección de la A.I.T., 
respaldado por numerosos grupos 
anarquistas alemanes y muchos na- 
tivos. Las orientaciones de la A.I.T. 
llevan a pasar de reivindicaciones le- 
galistas a luchas con grandes objeti- 
vos revolucionarios. 

Durante 1884 la Federación de 
Asociaciones Obreras de EEUU y 
Canadá aprobó una circular decla- 
rando que la jornada de ocho horas 
sólo será un hecho cuando la con- 
quistaran directamente las mismas 
asociaciones. Este acuerdo es de su- 
ma importancia pues significó la ge- 

neralización del movimiento. En un 
Congreso celebrado ese año en Chi- 
cago es donde aparece por primera 
vez la idea de hacer del Primero de 
Mayo una jornada de reivindicación 
obrera en torno a las ocho horas. La 
elección de dicha fecha se debe al 
hecho de que ese día era en EEUU 
práctica común de transacciones co- 
merciales y de compromisos de tra- 
bajo, es decir, inicio y finalización de 
contratos y arrendamientos. En algu- 
nas ciudades de EEUU el 1 - de Mayo 
era conocido como "Moving-day". 

Sea como fuera a partir de enton- 
ces la resolución de Chicago abre 
brecha entre la clase obrera. Se 
crean grupos locales especialmente 
encargados de la propaganda, se or- 
ganizan mitines, manifestaciones y 
se reparten folletos y diarios. Toda 
esta labor divulgativa hizo que en los 
dias anteriores al Primero de Mayo el 
movimiento se hubiera extendido por 
casi todo EEUU. Desde Europa, in- 
cluida España a través de un comuni- 

cado emitido por la Federación Bar- 
celonesa y escrito por A. Lorenzo, se 
dio soporte a esta iniciativa. Una se- 
mana antes una imponente manifes- 
tación, donde Parsons, Fielden, Sch- 
wab y Spies dirigieron la palabra, 
alertó a los engranajes del Poder. 

Por fin llegó el 1e de Mayo, los ojos 
de casi todo el mundo estaban pues- 
tos en Chicago, ciudad donde unos 
40000 trabajadores iban a abandonar 
el trabajo, por otra parte era el centro 
más poderoso de agitación revolucio- 
naria de los EEUU y era de hecho el 
cuartel general del movimiento anar- 
quista americano. La huelga general 
que se iba a iniciar era el levanta- 
miento más importante en la historia 
de ese país de la clase trabajadora y 
se había conseguido agrupar a todas 
las fuerzas obreras para una reivindi- 
cación única. Se trataba, en definiti- 
va, de la toma de conciencia del pro- 
letariado americano frente al capita- 
lismo más opresivo e irresistible. Ese 
día Spies publicaba su famoso articu- 

lo: "Ya está echada la suerte. El día 
1Q de Mayo, cuya significación y tras- 
cendencia apreciará el porvenir, ha 
llegado. Durante veinte años, el pue- 
blo trabajador de los EEUU ha pedido 
en vano a los poderes la jornada le- 
gal de las ocho horas. Los años pa- 
san y la reforma no viene. Por fin, los 
trabajadores han resuelto que la jor- 
nada de las ocho horas sea un hecho 
desde el 1s de Mayo de 1886....los 
explotadores ahora pretenden que 
todo son manejos de anarquistas cri- 
minales, cuyo objeto es engañar y 
abusar a los obreros para hacerles 
ingresar en sus filas. Los que se bur- 
lan de los trabajadores son ellos. 
¡Hombres del trabajo, preparaos! 
Bastante tiempo han abusado de vo- 
sotros...se trata ya de saber si los 
obreros quieren seguir sumisos, o si 
las ideas modernas han germinado 
ya en sus cerebros". 

Lo que pasó entonces es de sobra 
conocido por todos. Se calcula que 
en todo el pais no hubo menos de 
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FRASES Y DECLARACIONES 
DE LOS MÁRTIRES 
DE CHICAGO 

Ultimas palabras antes 
de ser ejecutados: 

¡Oh gentes de América, escuchad la voz del 

pueblo...(la calda de la trampa interrumpió 

sus palabras. Parsons). 

-Salud, tiempo en que nuestro silencio será 

más poderoso que nuestras voces, que estran- 

gula la muerte. (Spies). 

¡Hurra por la anarquía! (Engel). 

-Este es el momento más feliz de mi vida. 

(Fisher). 

Declaraciones ante 
el tribunal y los jueces: 

¿Qué hemos dicho en nuestros discursos? He- 

mos explicado al pueblo sus condiciones y re- 

laciones sociales; les hemos hecho ver los fe- 

nómenos sociales y las circunstancias y leyes 

bajo las cuales se desenvuelven; por medio de 

la investigación científica hemos probado has- 

ta la saciedad que el sistema de salario es la 

causa de todas las iniquidades tan mostruosas 

que claman justicia. Que tal o cual teoría, tal 

o cual diseño del mejoramiento futuro no 

eran materia de elección, sino de necesidad 

histórica, y que para nosotros la tendencia del 

progreso era la del Anarquismo, esto es, la 

sociedad libre, sin clases ni gobernantes, una 

sociedad de soberanos en la que la libertad y 

la igualdad económica de todos produciría un 

equilibrio estable como base y condición del 

orden natural. (Spies) 

¿Qué es la Anarquía? La Anarquía es hoy una 

aspiración que se realizará más o menos 

pronto...Es un error emplear la palabra Anar- 

quía como sinónimo de violencia, pues son co- 

sas opuestas...Nosotros,los anarquistas, cree- 

mos que se acercan los tiempos en que los ex- 

plotados reclamarán sus derechos a los explo- 

tadores y creemos además que la mayoría del 

pueblo se rebelerá contra la burguesía de 

hoy. La lucha en nuestra opinión es inevita- 

ble. (Schwab) 

Otro delito tengo y es haber contribuido a or- 

ganizar varias asociaciones de oficio, poner de 

mi parte todo lo que pude para obtener suce- 

sivas reducciones de la jornada de trabajo y 

propagar las ideas anarquistas...Me apena la 

idea de que no me ahorquéis, honorables jue- 

ces, porque es preferible la muerte rápida a la 

muerte lenta en que vivimos. (Neebe) 

Si creéis que con este bárbaro veredicto ani- 

quiláis a los anarquistas y a la Anarquía, es- 

tais en un error, porque los anarquistas están 

dispuestos siempre a morir por sus principios 

5000 huelgas y alrededor de unos 
400.000 huelguistas. Pero los he- 
chos sangrientos que conmovieron 
al mundo se dieron cita en Chicago a 
partir del 3 de mayo. Ese día una 
multitud compuesta de miles de per- 
sonas se dirigieron a la fábrica Mac- 
Cornick, que era el único centro de 
trabajo que no hab:a parado al ser 
reemplazados 1200 trabajadores 
despedidos por esquiroles. Al llegar 
allí la policía realizó una masacre 
disparando a los manifestantes entre 
los que se encontraban mujeres y ni- 
ños. El resultado fue de seis muertos 
y un centenar de heridos. 

La indignación de los trabajadores 
fue en aumento y los grupos anar- 
quistas, como respuesta, convocaron 
un mitin para el día 5 de mayo en la 
plaza Haymarket. Al mismo asistieron 
cerca de 15.000 personas de forma 
pacífica y hablaron sucesivamente 
Spies, Parsons y Fielden. Antes de 
terminar el acto cientos de policías ar- 
mados avanzaron hacia los manifes- 

La razón ha de ceder hoy el puesto al sentimiento. No podemos 
hoy razonar con nuestros amigos lectores; hemos de expresar 
la indignación que nos causa Ver á nuestros hermanos pen- 
dientes de la horca ó condenados á cadena perpetua ó temporal. 
Hemos de exhalar nuestra protesta contra el crimen perpe- 
trado por la República. Hemos de consignar el hecho de que 
esa institución hipócrita que, manchada con sangre de libera- 
les y envilecida con la riqueza de la explotación y la usura, 
sumerge en espantosa miseria á los productores y lleva al pa- 

■ tíbulo á los apóstoles de la libertad. Una vez 
más el capitalismo dominante ha puesto de 
manifiesto que en la lucha por la justicia, los 

~ intereses propenden única y exclusiva 
mente á su conservación y cortan por lo 
sano hollando todo pacto y toda ley. No 

cabe dudar ya que la dificultad 
única que el progreso ha de arro- 
llar para seguir su marcha es el 

principio   de   autoridad ; 

SPIES 

PARSONS 

FISCHER 

ENGEL 

LINGG 

SCHWAB 

obra 
-de- 
tira- 
nía. Auto- 
ridad y obe- 
diencia son 
términos incompa- 
tibles con la digni- 
dad humana , sea 
cualquiera el régimen po- 
lítico y la diferente manera 
en que se halle establecido 
cómo unos hombres deben man- 
dar y cómo otros deben, obede- 
cer. La horca de Chicago es nues- 
tro irrebatible argumento. Accionistas 
de grandes compañías cuyas acciones se 
cotizan con grandes beneficios y traba- 
jadores reducidos á la más esquilmada reducción 
de la mano '; obra ó al paro forzoso, todos vi- 
ven bajo el falso nivel de una constitución de- 
mocrática , y el resultado , ya lo veis , es un atropello sin pre- 
cedente, porque no tiene la excusa de la barbarie del absolu- 
tismo, no se justifica por la pasión del fanatismo de secta, no 
puede dispensarse por la excitación revolucionaria; es un 
atropello cometido á sangre fría en nombre de.la ley, en nom- 
bre de la libertad, en nombre de la República. Con este mo- 
tivo ACRACIA dedica esta página como un cariñoso recuerdo 
á los mártires de Chicago, como una protesta contra la 
República-verdugo  y como una lección á los trabajadores. 

porque mientras exista, el 
que mande ó los que man- 

den, de su propia 
esencia y de la nece- 
saria pasividad  Je 

los manda- 
dos,sacarán 
fuerzas para 

cum- 
plir 
-su- FIELDEN 

NEEBE 

y estos son inmortales...Este veredicto es un 

golpe de muerte dado a la libertad de im- 

prenta, a la libertad de pensamiento, a la li- 

bertad de palabra, en este país. El pueblo to- 

mará nota de ello. Es cuanto tengo que decir. 

(Fischer) 

Me acusa de delito de conspiración. ¿Y cómo 

se prueba la acusación? Pues declarando 

que la Asociación Internacional de Trabaja- 

dores tiene por objeto conspirar contra la ley 

y el orden. Yo pertenezco a esa Asociación y 

de esto se me acusa probablemente....Per- 

mitirme que os asegure que muero feliz, 

porque estoy seguro que los centenares y 

miles de obreros a quienes he hablado, re- 

cordarán mis palabras y cuando hayamos si- 

do ahorcados ellos harán estallar la bomba. 

En esta esperanza os digo: ¡Os desprecio, 

desprecio vuestro orden, vuestras leyes, 

vuestra fuerza y vuestra autoridad. ¡AHOR- 

CARNOS!. (Ling) 

No niego que haya hablado en varios mítines, 

afirmando que si cada trabajador llevase una 

bomba en el bolsillo pronto sería derribado el 

sistema capitalista imperante. Esa es mí opi- 

nión y mi deseo. Yo no combato individual- 

mente a los capitalistas, combato al sistema 

que les da el privilegio. Mi más ardiente de- 

seo es que los trabajadores sepan quienes son 

sus enemigos y quienes sus amigos. Todo lo 

demás yo lo desprecio, desprecio el Poder de 

un gobierno inocuo, sus policías y sus espías. 

(Engel) 

Hoy el sol brilla para la Humanidad, pero, 

puesto que para nosotros no puede iluminar 

más dichosos dias, me considero feliz al mo- 

rir, sobre todo si mi muerte puede adelantar 

un solo minuto la llegada del venturoso dia 

en que aquél alumbre mejor vida para los 

trabajadores. (Fielden) 

¿Creéis señores que cuando nuestros cadáveres 

hayan sido arrojados al montón, se habrá aca- 

bado todo? ¿Creéis que la guerra social se aca- 

bará estrangulándolos bárbaramente? No. So- 

bre vuestro veredicto quedará el del pueblo 

americano y el del mundo entero para demos- 

traros vuestra injusticia y las injusticias sociales 

que nos lleva al cadalso; quedará el veredicto 

popular para decir que la guerra social no ha 

terminado por tan poca cosa. (Parsons) 

tantes para realizar otra masacre, en 
ese momento, y sin que se supiera 
nunca de dónde ni por quién, estalló 
una bomba entre la policía que mató 
a ocho de ellos. Lo que sucedió a 
continuación queda en los anales de 
la historia como una de las más salva- 
jes represiones sobre la clase trabaja- 
dora: el resultado fue de ochenta 
muertos y cientos de heridos. 

Del proceso instruido fueron deteni- 
dos: Spies, Fielden, Neene, Fischer, 
Schwab, Lingg, Engel y Parsons. La 
parodia de juicio realizada no fue más 
que un proceso al anarquismo, se tra- 
taba de cortar de cuajo el auge de 
aquel movimiento. Él fiscal no pidió la 
horca por el lanzamiento de una bom- 
ba sino por las ideas anarquistas que 
profesaban. Todo fue un pretexto pa- 
ra desencadenar una represión pro- 
pagandística y psicológica contra el 
Anarquismo, inciuso se inventaron le- 
yes que no existían en el momento de 
producirse los hechos para poderlos 
enviar a la horca. 

La sentencia dictada el 20 de 
agosto de 1886 condenaba a los 
ocho acusados a la horca. Posterior- 
mente a Schwab y Fielden les fue 
conmutada la pena por prisión per- 
petua y a Neebe por quince años de 
prisión. Todas las apelaciones fue- 
ron rechazadas y se fijó la ejecución 
para el 11 de noviembre de 1887. La 
antevíspera Lingg se suicidó en su 
celda en un último intento de salvar a 
sus compañeros. Todo fue en vano, 
incluso uno de los jurados afirmó: 
"Los colgaremos igualmente. Son 
hombres demasiado sacrificados, 
demasiado inteligentes y demasiado 
peligrosos para nuestros privilegios". 
Los cuatro muerieron heroicamente 
mientras en las calles y alrededores 
la multitud era contenida por las tro- 
pas, sin embargo la sangre vertida 
por los mártires de Chicago no fue 
inútil. Fecundó la idea de las ocho 
horas, y sin ella, quizá la fecha del 
Primero de Mayo no hubiera con- 
quistado derecho de ciudadanía. 

HACE 100 ANOS: ls DE MAYO DE 1896 
No es hasta el Congreso Internacional de París, en 1889, que se acuerda conme- 

morar, a partir del año siguiente, el Primero de Maya como dia de lucha para reivin- 
dicar la jomada de ocho horas y en recuerdo de los mártires de Chicago. Dos maneras 
de entender este acuerdo se prolongaron a través del tiempo: por un lado los socialis- 
tas, intentando convertir esa fecha en día de reivindicación legalista y Fiesta del Tra- 
bajo, por otro, los anarquistas, que fijaron el Primero de Mayo como día de lucha y 
puesta en práctica de la huelga general. Después de unos primeros años intensos la 
situación en 1896 había decaído notablemente, su resurgir la veremos a principios de 
siglo, pero esa es otra historia que no podemos contar aquí, sirva como ejemplo de lo 
ocurrido hace cien años un resumen del manifiesto que los anarquistas dirigieron a la 
dase obrera el I9 de mayo de 1896: 

A LOS OBREROS 
B1s de Mayo hizo concebir tan buenas esperanzas a los obreros, que no dudamos habrá de cau- 

sarles profundo desengaño el carácter que va adquiriendo la fiesta del trabajo. Los obreros de los 
Estados Unidos idearon esta solemnidad para ponerse todos en movimiento y pedir la declaración 
del máximun de ocho hora de trabajo. Pero las multitudes, aun a pesar suyo, adquieren, al mover- 
se, un carácter revolucionario, y el hermoso espectáculo de los obreros norteamericanos inspiró el 
Congreso de París de 1889 con lo idea de unir o todo el proletariado universal en el 1 * de Mayo de 
1890. 

El pueblo respondió al llamamiento con unanimidad. Por las calles de las grandes capitales circu- 
laron muchedumbres que por primera vez respondían en toda Europa a un propósito claro y bien 
determinado. Los burgueses y su gobierno temblaron aparentando una serenidad mentida. ...Más la 
ocasión fue malbaratada por los legalistas, por los charlatanes del socialismo. Se dio al pueblo una 
indigestión de orden y de respeto a la autoridad....Y todo se Ira reducido a esto:a pedir a los poderes 
públicos que nos concedan esto, y lo otro y lo de más allá. Por pedir nada se pierde, dijeron algunos, 
y nosotros añadimos que tampoco se gana nada. Se enseña al pueblo a doblar el espinazo... 

Asi ha ido degenerando de año en año la fiesta del trabajo hasta llegar al punto en que creemos 
necesario recomendar a los obreros que no se presten a servir de comparsas en la comedia de hoy. 
Si siguen las cosos de este modo, el l9 de Mayo será una fiesta más en el calendario, y el propósito 
revolucionario de sus iniciadores quedará como un recuerdo histórico. 

Opongámonos a que se prostituya nuestra fiesta del trabajo y esperemos que un nuevo Congre- 
so internacional vuelva a llamarnos a todos los obreros del mundo avilizado a una manifestación 
unánime para aprovechar entonces la ocasión mejor que otras veces. Pero entre tonto procuremos 
los obreros cultivar nuestra personalidad y deshacemos de muchos prejuicios que entorpecen el mo- 
vimiento cuando llega la hora de agitarse....las leyes de ahora han sido hechas expresamente para 
los partidos, y es necesario someterse al medio creado por la ley para lograr algo. Pero crear un 
partida significo desistir de nuestras ideas; crear ¡dolos entre los obreros, establecer desigualdades 
entre los representantes y los representados, consograr el principio de autoridad, que todos debe- 
mos combatir.... 

Hace 23 años que el Parlamento español dio una ley reglamentando el trabaja de las mujeres y 
los niños, y hoce 23 años que dicha ley no se cumple. Yo veis lo que hemos conseguido con eso de 
los tres ochos; un desengaño más. Y gradas que no hayamos llegado a alcanzar lo rebojo de los ho- 
ras de trabajo, porque entonces lo producción hubiera disminuido y el burgués no hubiera querido 
perder con ello, sino que hubiera disminuido el jornal... 

Tenemos, pues, que la fiesta del 1? de Mayo se ha convertido en la comedia vergonzosa de la 
presentadón de memoriales al gobierno, y creemos que no es necesario hacer fiesta para presentar 
un memorial. Hemos dicho que tal fracaso se debe a la acción de las organizaciones socialistas, y 
hemos acabado fijando la atención acerca las inconveniencias inútiles que nos acarrearía la forma 
de un partido obrero. 

Ante el l8 de Mayo socialista presentamos nosotros nuestra protesta. Por esto la hoja que dirigi- 
mos a los obreros tiene un carácter estrictamente negativo, por esto nos abstenemos de hacer aquí 
la exposición positiva de nuestras ideas. Pero como quiera que se nos podría preguntar qué medios 
de propaganda podríamos oponer o los que combatimos, contestamos que tenemos mayor fe en la 
propaganda individual que en la colectiva. Procure cada uno de nosotros convencerse plenamente a 
si mismo y adquirir una fe absoluta en la eficacia redentora de sus ideas. Y cuando esté convenci- 
do... expóngalo en todas portes, en la familia, en la calle, en la fábrica, en el café, en el ejérrito, en 
el campo y en la ciudad y en todas partes, siempre con el propósito, no de conquistar adeptos que lo 
crean porque él se lo diga, sino para sembrar ideas en los obreros y dejar que en ellos fructifiquen 
con libertad. 

Sin fraseologías estériles, aquí tenéis, lo que nosotros pensamos y sentimos. El i9 de Mayo ha 
perdido su carácter revolucionario, y por esto negamos a la fiesta nuestro concurso. 

Nota: Esta hoja fue distribuida ¡unto con el diario "la Idea Ubre", Ho be podido comprobar el 
original y se ha extraído del libro "El Apostolado Moderno" de Cáscales y Muñoz. Madrid 1912 

COMUNICADOS DE LA FEDERACIÓN DE 
TRABAJADORES DE LA REGIÓN ESPAÑOLA 

(F.T.R.E) EN SOLIDARIDAD CON LOS 
MÁRTIRES DE CHICAGO 

"Compañeros: Los héroes que con su sangre dieron libertad a tres millones de esclavos en el Sur, no 
pueden ver con indiferencia la esclavitud del esclavo blanco en todo ese país. En la noble lucha em- 
prendida por vosotros, podéis desde luego contar con las simpatios y el apoyo moral y material de 
los obreros españoles que os desean Salud, Anarquía y pronta Revolución Social" (Publicado en La 
Bandera Social n° 64, del 21 de mayo de 1886). 
"Compañeros: la lucha de clases, latente desde mucho tiempo, se acentúa...Había de ser la Gran 
República-de NorteAmerica- la que había de darse mayor cuenta de este estado, por ser la nación 
más rica, la verdadera nación burguesa, y por ende la que más miseria encierra también....y por 
eso allí se han producido esas grandes huelgas de M yo, que acabaron en lucho sangrienta por las 
calles y con la prisión de nuestros compañeros Spies, Schwab, Neebe, Parsons, Fischer, Lingg y En- 
gel. No importa no se hayan podido dar pruebas palmarías en contra de nuestros amigos, se les 
condenó a muerte. 
Para agotar todos los recursos legales y poder apelar al tribunal federal de la República se necesita 
un verdadero capital.Ja causa que defienden no es nacional, sino internacional, se trota, no sólo 
de la vida de siete compañeros, sino de ver quién vence a quién, y los anarquistas españoles, ha- 
ciendo caso omiso de la crisis que atravesamos y de las persecuciones que sufrimos, y con todo y es- 
tar faltos de dinero...acudimos en ayuda de nuestros hermanos, los anarquistas, los proletarios to- 
dos, pues la causa de los anarquistas norteamericanos es la suya. A este efedo esta C.F. abre una 
suscripción voluntaria, a la que espera no ha de demostrarse sorda ni una sola colectividad....Por la 
Comisión Federal. España Octubre 1887 (Publicado en el diario El Productor de Barcelona). 
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opinión 

¡Abolición del trabajo! 
Reflexiones laboriosas sobre el trabajo 

Rene Berthier 
Enero de 1995 

I a definición que se da del trabajo 
es esencial en el análisis que se 
hace de las clases sociales, y por 
consecuente, en las conclusiones 
políticas que se puedan extraer 

de ella. 
Una de las preguntas que nos vere- 

mos obligados a plantearnos será: 
¿Podemos aún enfocar las cosas des- 
de el punto de vista de los primeros te- 
óricos del socialismo, del siglo pasado; 
debemos limitarnos a no ver en la so- 
ciedad actual, más que la triada bur- 
guesía-clase media-proletariado; y son 
adecuadas todavía estas clases? 

En la base de las teorías socialistas 
se halla la idea que una clase social, el 
proletariado, produce riquezas de las 
que se apropia la clase detentora del 
capital, la burguesía, a cambio de un 
salario, que es el precio de la fuerza de 
trabajo, y que llega meramente a man- 
tener la capacidad productiva de los 
obreros. 

¿DESAPARECE LA CLASE OBRERA? 
Las mutaciones sufridas por la eco- 

nomía mundial desde las primeras teo- 
rías socialistas han modificado la ópti- 
ca a partir de la que hemos de abordar 
la cuestión de la "emancipación de los 
trabajadores", porque en su origen, el 
sujeto de la historia era la clase obrera, 
clase revolucionaria cuya emancipa- 
ción debía liberar toda a la humanidad. 

Estos presupuestos estaban funda- 
dos en la distinción entre el trabajo pro- 
ductivo, efectuado por la clase obrera, 
y el trabajo improductivo, efectuado por 
los demás asalariados trabajando en 
amont (concepción) o en aval de la pro- 
ducción (transportes, comercializa- 
ción...). Se consideraba que solo el tra- 
bajo "productivo" producía valor. 

Esta óptica implicaba la toma del po- 
der por la clase obrera y su instaura- 
ción en tanto que clase dominante, 
temporalmente, por supuesto. 

El proyecto de promoción de la clase 
obrera en clase dominante escondía de 
hecho la promoción en clase dominan- 
te del aparato político dominante de la 
clase obrera, cosa que Bakunin había 
percibido claramente, puesto que ad- 
virtió del riesgo de tal eventualidad, di- 
ciendo que, en estas condiciones, la 
clase trabajadora no sería la "última 
clase de la historia" y que su toma del 
poder llevaría al poder a la "cuarta cla- 
se gubernamental", la burocracia (cuar- 
ta tras el clero, la aristo- 
cracia y la burguesía). 

En el centro de la defi- 
nición tradicional de las 
clases sociales se en- 
cuentra el sistema de tra- 
bajo y la ubicación en el 
proceso de producción. 

Será pues necesario 
determinar un posiciona- 
miento en relación con la 
"desaparición" progresiva 
de la clase obrera y la co- 
rrelativa expansión de las 
capas sociales no direc- 
tamente productivas. 

El "trabajo productivo" 
es una forma específica 
de trabajo establecida 
por el capital. En su evo- 
lución histórica, el capitalismo ha con- 
quistado progresivamente todo el es- 
pacio del planeta, laminado, absorbido 
todo trabajo no productivo (es decir 
productivo de en términos de benefi- 
cio); tiende a destruir toda forma de tra- 
bajo que no se someta a sus leyes, 
particularmente en las sociedades tra- 
dicionales. 

La sustitución, frecuentemente por 
la fuerza más brutal, de la agricultura 
de subsistencia en África por una agri- 
cultura mercante, respondiendo a las 
necesidades de las metrópolis indus- 
triales y sometida al mercado mundial, 
es un ejemplo entre otros de este pro- 
ceso. 

El capital transforma el sistema de 
trabajo, y todo trabajo que le es someti- 
do se convierte en productivo (de be- 
neficios). El trabajo productivo es pues 
un trabajo que genera mercancías, que 
produce plusvalía, y que reproduce la 
relación de producción capitalista, es 
decir que incrementa el capital. 

L 

L a mentalidad 
consumista 

hace cada vez 
más difícil 
establecer la 
diferencia entre 
las necesidades 
reales y las 
superfluas. 

Es un fenómeno en expansión. Pero, 
podemos ya, recalcar una ambigüedad 
de la noción de trabajo productivo. Se- 
ría un trabajo que produce una mer- 
cancía cuya venta permite efectuar un 
beneficio. Incluso si es una mercancía 
destinada a destruir, como una bomba, 
o un objeto sin utilidad, como un gad- 
get. 

Por consiguiente, mientras genere 
beneficios, la noción de trabajo produc- 
tivo no implica para nada la utilidad so- 
cial del objeto producido. Por eso mis- 
mo es una categoría propia al sistema 
capitalista. 

LAS CLASES "NO PRODUCTIVAS" 
Evocar la existencia de una clase 

productiva lleva a interrogarse acerca 
de las clases no producti- 
vas. 

1. Hay en primer lugar 
las clases que no están 
integradas al modo de 
producción capitalista, 
aquellas que están en la 
esfera de la pequeña 
producción mercante: ar- 
tesanos, pequeños cam- 
pesinos. 

Estas capas sociales 
están forzosamente inte- 
gradas en el sistema de 
producción capitalista. 

Los bienes raíces se 
convierten en una mercancía como 
cualquier otra, sometidos a los impera- 
tivos de rentabilidad, y sujetos al mis- 
mo fenómeno de concentración que 
padece el capital industrial o financiero. 

Los artesanos siguen la misma evo- 
lución, con la diferencia que la peque- 
ña empresa artesana puede constituir 
un elemento de regulación para la in- 
dustria tomando a su cargo la conser- 
vación, el mantenimiento, la subcron- 
trata en períodos de gran actividad: la 
expansión del capitalismo no es pues 
contradictoria con la empresa artesana 
o la pequeña empresa, al contrario, pe- 
ro se hallan integradas, aunque de ma- 
nera marginal, en el proceso de pro- 
ducción y dependientes de él. 

2. Aquellas que están en la esfera 
de la circulación y distribución, que pre- 
existían al sistema de producción capi- 
talista y que, remodeladas, han sido 
absorbidas por él. 

Podemos considerar que el concep- 
to de clase obrera no se aplica, en tér- 
minos meramente técnicos, a los em- 
pleados que no producen nada. 

A esta última objeción, podemos ale- 
gar que la producción es 
un proceso global, inte- 
grado, y que el transpor- 
te, la gestión, la comer- 
cialización y otras opera- 
ciones complejas, no di- 
rectamente productivas, 
son etapas sin las cua- 
les la producción sería 
un acto puramente inútil, 
sn la medida en que la 
realización   de   benefi- 
cios, que es el objetivo 
buscado,  sería  imposi- 
ole. 

¿Para qué sirve fabri- 
car un televisor si no lo 
podemos poner en ven- 
ta? Podemos pues decir 
que la producción es el 

conjunto del proceso que permite la fa- 
bricación de un producto (o que permi- 
te convertir en vendible este producto), 
y que concurre en posibilitar la realiza- 
ción de beneficios. 

Esto también es válido para los ser- 
vicios. El hecho de que ciertos asala- 
riados nieguen su pertenencia a la cla- 
se obrera, es más un asunto de ideolo- 
gía de la propia realidad. 

3. Aquellos a los que la evolución del 
capitalismo (automatización, creci- 
miento de la productividad) excluye del 
trabajo: los parados, aquellos a los que 
se denomina de manera general los 
excluidos. La fase de exclusión ha to- 
mado, desde hace algunos años, una 
creciente importancia. 

De hecho, se habla mucho de exclu- 
sión en relación a la sociedad, mucho 
menos de exclusión con relación a la 
clase obrera. La exclusión de los para- 
dos, y sin domicilio fijo de la clase obre- 
ra es tan grave, sino más, que su ex- 
clusión de la sociedad. 

OS 

planteamientos 
sobre el trabajo 
de los viejos 
teóricos del 
socialismo ya 
no nos sirven. 

Los sindicatos se quejan de la dis- 
minución del electorado asalariado en 
las empresas, es decir de la disminu- 
ción de las cotizaciones. Cuando los 
permanentes sindicales son despedi- 
dos, es la crisis. 

Pero las organizaciones sindicales 
en su conjunto, se desinteresan de los 
movimientos de excluidos, mientras 
que un número creciente de personas 
se dan cuenta hoy día que tales situa- 
ciones no suceden solo a los demás, y 
que basta de poco para que cualquiera 
se vea arrastrado en la espiral de la ex- 
clusión. 

Cuando en las aceras haya, entre 
los espectadores pasivos de las mani- 
festaciones  (excluidos...),  más  para- 
dos, sin domicilio fijo, que asalariados 

manifestando en las ca- 
lles,  las organizaciones 
sindicales podrán empe- 
zar a preguntarse si no 
han dejado pasar de lado 
algo importante. 

Además,       podemos 
afirmar que la exclusión 
efectiva está preparada y 
cauciqnada por la legis- 
lación del trabajo que ha 
creado sin decirlo abier- 
tamente un estatuto de 
pre-exclusión, permitien- 
do  la  multiplicación  de 
los contratos precarios - 

interinos, auxiliares, etc.- y la aplica- 
ción generalizada de los contratos de 
duración determinada. 

Hace treinta años, cuando se era 
contratado por una empresa, se sabía 
que eran necesarias circunstancias ex- 
cepcionales para perder el empleo. Se 
entraba en la empresa sin tener en 
mente que nuestra presencia estaría li- 
mitada en el tiempo. La contrata era a 
priori definitiva, a menos que decidié- 
semos irnos. 

Hoy, la contrata es casi sistemática- 
mente a tiempo determinado, tres me- 
ses, por ejemplo. Esta situación crea, 
inconscientemente en el asalariado, 
una preocupación por la inestabilidad 
que es literalmente una preparación a 
su futura situación de excluido. No po- 
demos, en tales circunstancias, hacer 
ningún proyecto a largo plazo. Una si- 
tuación tal constituye también la mejor 
condición para que los trabajadores de 
las empresas no se organicen. No es, 
además, una casualidad si, al mismo 
tiempo que se desarrolla este senti- 
miento de inseguridad en la empresa, 
que no es más que el preludio al paro y 
a la exclusión, son lanzadas campañas 
mediáticas y un tanto demagógicas pa- 
ra "reconciliarnos con sus empresas". 

Mientras que los despidos eran anta- 
ño considerados por los propios jefes 
de empresa como un signo de fracaso, 
hoy día, las supresiones de empleo in- 
dican la buena salud de la empresa, la 
sana gestión de la dirección que inscri- 
be en el balance de la sociedad las "re- 
estructuraciones", que serán presenta- 
das a los accionistas como fianza de 
futuros aumentos de beneficios. Ade- 
más, se despide indistintamente en pe- 
ríodos de pérdidas, para sanear la si- 
tuación, como en períodos de benefi- 
cios, para "rentabilizar". 

4. Aquellos que efectúan un trabajo 
ideológico ligado a la reproducción, a la 
protección, o al servicio del modo de 
producción capitalista: profesores, mé- 
dicos, juristas, incluso policías y artis- 
tas. La enseñanza ha jugado un papel 
determinante en el desarrollo de la "de- 
mocracia", de la unidad de la nación, 
en la abolición de las lenguas regiona- 
les, en la liquidación de comportamien- 
tos antagónicos con el modo de pro- 
ducción capitalista y en la formación de 
representaciones colectivas confor- 
mes. La educación nacional forma (o 
trata de hacerlo...) a los futuros asala- 
riados, al personal científico cuya fun- 
ción es vital para el capitalismo. 

En cuanto a la medicina, en el am- 
plio sentido de la palabra, vemos per- 
fectamente que el paciente es cada 
vez con más frecuencia reemplazado 
por el cliente; la industria farmacéutica 
es uno de los pilares esenciales del 
capitalismo; la rentabilidad de la medi- 
cina pasa por la disminución de las 
prestaciones y por la progresiva priva- 
tización de las instituciones de protec- 
ción social. 

REPLANTEARSE LA NOCIÓN 
DE TRABAJO PRODUCTIVO 

Todas las capas que se sitúan al 
margen del trabajo productivo mismo, 
hacen que sea cada vez más difícil de 

^aplicar a la sociedad los simples crite- 
rios que fueron formulados hace un si- 
glo por los primeros teóricos del socia- 
lismo. Estratos sociales, cuyo papel no 
está muy bien definido hacen que la 
observación en términos de clases sea 
opaca. 

La producción de valores de usos no 
esta destinada a una sola clase, sino al 
conjunto de la población. El modo de 
vida del conjunto de los hombres y mu- 
jeres es transformado por el capital en 
función de sus propias necesidades, la 
mercancía penetra en todos los rinco- 
nes de la existencia individual y colecti- 
va: alimentación, vestimenta, ocio. 

Es hoy día casi imposible diferenciar 
entre lo superfluo y las "necesidades 
reales" de la población, de la misma 
manera que es casi imposible determi- 
nar cuales son las operaciones en el 
proceso que concurren a crear valor y 
las que son parasitarias. 

Un fabricante en voga de bambas fa- 
brica un valor de uso, un objeto útil y 
necesario, y vendido a un alto precio. 
Pero, jugando con el efecto de la mo- 
da, cambia de modelo todos los me- 
ses, convirtiéndose en obsoletos los 
modelos anteriores, incitando a una 
clientela cautiva de jóvenes, muy sen- 
sibles a la imagen que proyectan sobre 
su entorno, a cambiar frecuentemente 
de calzado. 

Nos preguntamos entonces: ¿A par- 
tir de qué momento una necesidad real 
se convierte en una necesidad super- 
flua; un trabajo productivo en uno para- 
sitario? 

La actividad social en su conjunto 
está integrada en tanto que mercancía. 
Los hombres y las cosas han sido 
transformados por el capital de tal ma- 
nera que todas las manifestaciones de 
su existencia están integradas en un 
proceso que reproduce y amplia el ca- 
pital. 

Las nociones mismas de producción 
y de trabajo productivo deben ser rede- 
finidas. Podemos considerar efectiva- 
mente que hay un sector de producción 
de mercancías inmateriales, mercancí- 
as que desaparecen apenas han sido 
producidas: los servicios, y que ocupan 
hoy un lugar preponderante. Cultura, 
ocio, espectáculos, viajes son campos 
"mercantilizados", a tra- 
vés de los cuales se ofre- 
cen "productos" a los 
clientes. 

Las operaciones de 
estudio de mercados 
mismas —estudios, mar- 
keting, encuestas— son 
etapas en el proceso que 
van desde la producción 
en el sentido estricto a la 
realización del beneficio. 
El estudio de mercado - 
una abstracción si lo es- 
se convierte en un ele- 
mento indispensable de 
la realización de beneficios puesto que 
permite determinar las posibilidades de 
venta de un producto del que el consu- 
midor desconoce su existencia, y por 
consiguiente, del que no tiene a priori 
necesidad... 

El consumo de estos "productos" no 
es exclusivo de la clase dominante, co- 
mo sí podía serlo en el caso del consu- 
mo de lujo para la clase dominante del 
siglo pasado. Se trata de "productos" 
de masa, accesibles a un gran número 
de personas. Sería simplista el catalo- 
gar de "clase media" el conjunto de las 
personas ocupadas en este sector de 
la producción de mercancías inmateria- 
les, clase media que se situaría entre 
una burguesía y un proletariado. 

Ya no hay una clase obrera que con- 
suma el mínimo necesario para la es- 
tricta reproducción de su fuerza de tra- 
bajo, y una burguesía que se apropie 
de la casi-totalidad de la riqueza produ- 
cida y que se hinchen de consumos de 
valor de uso. 

Mientras que en el siglo XIX los ex- 
cluidos del consumo eran los proleta- 
rios, precisamente aquellos que produ- 
cían los bienes que otros consumían, 
hoy los excluidos del consumo, cada 
día más numerosos, no tienen ni si- 
quiera el honor de producir bienes de 
los que se ven privados. 

El extraordinario desarrollo tecnoló- 
gico, científico, organizador de la socie- 
dad capitalista actual, hace que sea ca- 
da vez más difícil atribuir a una perso- 
na el calificativo de productivo. 

La asociación compleja de etapas, 
de procedimientos, de intervenciones, 

B ajo el 
capitalismo 

"el trabajo 
productivo" no 
tiene nada que 
ver con su valor 
social. 

entre la concepción y la llegada al mer- 
cado, implica una fuerza colectiva que 
supera largamente los límites de la fá- 
brica.Los procesos necesarios para lle- 
gar a la elaboración de una mercancía 
son de tal complejidad en amont de la 
producción misma, y ponen en escena 
un conjunto de competencias técnicas, 
científicas, tecnológicas tales, que la 
fabricación misma del objeto se con- 
vierte en una etapa, nada más, de este 
proceso. 

La automatización y los sistemas de 
cadenas amplían esta tendencia, en la 
medida en la que el tiempo dedicado a 
la concepción de la mercancía es cada 
vez más largo, implicando competen- 
cias técnicas, científicas complejas; el 
ciclo que separa la concepción de un 
'bien de su realización define el tiempo 
de producción de este bien. El acto 
productivo en sí es corto. 

BENEFICIOS Y RENTABILIDAD 
Para el socialismo del siglo pasado, 

el obrero colectivo era desposeído del 
fruto de su trabajo. Tenía pues que re- 
apropriárselo. Pero esto ha perdido 
sentido hoy día, puesto que una parte 
importante de la producción es abstrac- 
ta. Hoy es la sociedad entera quien 
produce capital, e incluso los parados 
son partícipes de este proceso consti- 
tuyendo un modo de regulación y de 
encuadramiento del trabajo por el no 
trabajo. En el siglo XIX había el obrero 
en la fábrica, el ingeniero y el contra- 
maestre que le encuadraban, el patrón 
que se llenaba los bolsillos, consumía y 
acrecentaba su capital. Al lado de esto, 
había el encuadramiento ideológico, el 
cura, el juez, eventualmente el maes- 
tro, y cuando todo esto no funcionaba, 
el poli. La oposición capital-trabajo era 
clara, del mismo modo que era fácil en- 
contrar los domésticos del capital, 
aquellos que le servían sin producir. 
Las cosas se han complicado en la me- 
dida misma en que el capital no es aho- 
ra una persona sino una abstracción. 
La evolución de la estructura interna de 
las empresas, donde la propiedad indi- 
vidual ha desaparecido en provecho de 
una propiedad oligárquica, modifica las 
prioridades. Ahora hablamos de benefi- 
cios y rentabilidad. El beneficio es la re- 
tribución del capital, es decir de los ac- 
cionistas. La rentabilidad es la búsque- 
da de la eficacia máxima, la realización 
de una producción dada con el menor 
número de hombres posibles (o la má- 

xima producción con el 
número de personas dis- 
ponibles). El beneficio en 
tanto que retribución del 
capital es considerado 
por los gestores como un 
coste, al mismo título 
que los costes salariales, 
de amortización, etc. La 
retribución de los accio- 
nistas amputa la renta de 
la que la empresa pueda 
disponer para inversio- 
nes. En los consejos de 
administración, que son 
los auténticos órganos 

de dirección de las sociedades, hay 
que distinguir dos tipos de administra- 
dores: los inside directors, que ocu- 
pan una función remunerada en la so- 
ciedad, y los outside directors, los 
que no la poseen. Los primeros son los 
auténticos dueños de la sociedad, su 
proporción en los consejos de adminis- 
tración tiende a aumentar, tanto es así 
que en muchas ocasiones, los adminis- 
tradores no necesitan ser accionistas. 

"Un gran número de estudios de 
las sociedades de los Estados Uni- 
dos en los últimos años, han mos- 
trado primero que la propiedad de 
los accionistas está ampliamente re- 
partida entre numerosas personas, 
ninguna de las cuales detenta una 
gran proporción del capital total; 
luego, que la proporción de las ac- 
ciones poseídas por los directores y 
administradores es igual de débil. 
(...) Si los administradores y directo- 
res de las grandes sociedades solo 
tienen un interés mínimo de propie- 
dad en la empresa y, si el restante de 
la propiedad está ampliamente re- 
partida, el grupo de control (admi- 
nistradores, directores y quizás afi- 
liados bancarios) tiene más a ganar 
por sí mismo empleando el beneficio 
de manera distinta que pagando un 
máximo de dividendos a los accio- 
nistas" (N.S.Buchanan, The Econo- 
mics of Corporate Enterprise). 

Los poseedores jurídicos del capital 
se hallan de cierta manera marginados 
en provecho de los gestores, que ocu- 
pan una plaza en el proceso de produc- 
ción, aunque sólo sea porque son ellos 
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quienes deciden qué producir y cómo. 
Los poseedores jurídicos tocan una 
renta, los gestores hacen un trabajo. El 
capital tiene tendencia a querer negar 
la existencia de clases. La generaliza- 
ción de la condición de asalariado es 
una de las expresiones de esta tenden- 
cia. El hecho que un Presidente Direc- 
tor General sea asalariado expresa 
sencillamente la generalización del he- 
cho que un gestor estará más motivado 
por la búsqueda de la rentabilidad que 
por la de beneficios. Los privilegios que 
extraerá, en términos de poder de com- 
pra y de poder a secas, ya no estarán 
ligadas a su situación de propietario. 

Evidentemente, esta no es una eta- 
pa hacia la igualación de las condicio- 
nes de los asalariados: la condición de 
"asalariado" del Presidente Director 
General, no es en realidad más que 
una ficción, una argucia jurídica. 

La disminución relativa de la parte 
del trabajo productivo en la realización 
dominante del capitalismo actual ya no 
es el capitalismo industrial sino el capi- 
talismo financiero. Capital industrial, fi- 
nanciero y Estado están totalmente en- 
trelazados. Ya no es necesario ocupar 
innumerables obreros en las fábricas 
para elaborar mercancías, la producti- 
vidad del trabajo (la cantidad de trabajo 
que puede efectuar un obrero en una 
unidad de tiempo determinada) es tal, 
que es posible despedir, con o sin in- 
demnización, a una masa creciente de 
proletarios. 

El problema hoy, es el de realizar el 
máximo de beneficios en el mercado 
mundial. La creciente forma de especu- 
lación es la especulación en los merca- 
dos internacionales. Enormes benefi- 
cios son así realizados por traspaso de 
mercancías o de materias primas ficti- 
cias, realizados por medio de una sim- 
ple llamada telefónica. La valoración 
del capital se hace pues cada vez más 
al margen del trabajo productivo. En 
1987, el 40 % de los beneficios de las 
empresas francesas provenían de tran- 
sacciones financieras, sin ningún vín- 
culo con la esfera productiva. 

Y ahí dónde el capital genera benefi- 
cios en la esfera productiva, es por una 
disminución progresiva del trabajo vivo 
(el trabajo humano) en provecho del 
trabajo muerto (las máquinas, que son 
además trabajo vivo realizado, puesto 
que han sido necesarios los hombres 
para realizarlas...). La automación re- 
duce al obrero, reconvertido muchas 
veces en "técnico", a los puestos de 
control. Es cada vez menos el trabajo 
del obrero quien permite valorizar ma- 
sivamente el capital. Así se halla reali- 
zada la predicción de Proudhon: "La 
insubordinación de nuestros obre- 
ros nos ha hecho pensar en desha- 
cernos de ellos. Hemos hecho y pro- 
vocado todos los esfuerzos de intéli-. 
gencia imaginables para reemplazar 
el servicio de los hombres por ins- 
trumentos más dóciles, y lo hemos 
llevado a cabo. La mecánica ha libe- 
rado el capital de la opresión del tra- 
bajo. Dónde todavía empleamos a 
un hombre, no es más que de mane- 
ra provisoria, esperando que nos 
sea inventado el medio para cumplir 
su faena sin él". 

Estas palabras de un manufacturero 
inglés, citadas por Proudhon en Le 
systéme des contradictions économi- 
ques, son reveladoras, y más que nunca 
de actualidad. Pero no deduzcamos que 
los patrones sean tan favorables a la su- 
presión del salario: "Es como si, co- 
mentaba Proudhon, el ministerio em- 
prendiese liberar el presupuesto de 
la opresión de los contribuyentes". 

EL SALARIO: UNA FORMA 
HISTÓRICA TRANSITORIA 

El salario no es más que una forma 
histórica de remuneración de la fuerza 
de trabajo, y, generalmente, no es más 
que un vínculo social inscrito en un pe- 
ríodo dado, que no siempre ha existido, 
y que probablemente no existirá siem- 
pre. El salario, él mismo como vínculo 
social, no siempre ha existido tal y co- 
mo lo conocemos actualmente. Ha su- 
frido modificaciones y evoluciones. Só- 
lo empieza a aparecer con el desarrollo 
del sistema de producción capitalista y, 
más allá de la remuneración de la fuer- 
za del trabajo, es también la imposición 
sobre poblaciones a las que muchas 
veces se ha obligado a trabajar en fá- 
bricas, por la más inaudita violencia, de 
un modo de existencia basado en la 
obligación del trabajo, la disciplina, la 
jerarquía. Cuanto más "libre", en el 
sentido liberal del término, llega a ser.el 
trabajador, más se aliena a su modo de 
vida. Así, el salario no sólo es una ma- 
nera de explotación de la fuerza de tra- 

bajo, también es una manera de 
dominar al hombre.Esta preci- 
sión es importante, porque los 
movimientos que se reclaman del so- 
cialismo, en su forma radical (bolche- 
vismo) o moderada (socialismo 
parlamentario) no han abordado la 
cuestión de la dominación; puesto que 
la clase obrera era económicamente 
explotada, bastaba con expropiar a los 
capitalistas y asegurar la gestión de la 
sociedad por el Estado (para los bol- 
cheviques) o de introducir reformas 
que supuestamente suavizarían la 
suerte de los trabajadores (reformas 
rápidamente anuladas por la realidad 
de la economía). Como modo de domi- 
nio, el salario no era suprimido. 

Hoy día, el sistema de producción 
capitalista ya no está orientado hacia la 
simple producción. Esta, así como la 
mano de obra que le es vinculada, re- 
presenta una parte cada vez más mar- 
ginal en los costes. No es inverosímil 
considerar que los salarios en los cos- 
tes de producción de las grandes em- 
presas hayan bajado de 40 o 45% a un 
20%. El barato coste de la mano de 
obra de los países del tercer mundo no 
es la principal razón que lleva a las em- 
presas a la deslocalización internacio- 
nal. El trabajo productivo es rechazado 
hacia el exterior, no por ser más bara- 
to, sino porque se convierte él mismo 
en marginal. Una división internacional 
del trabajo se está creando, dónde los 
países del "centro" conservan la ges- 
tión, la concepción, la comercializa- 
ción. Las motivaciones ya no son pro- 
ductivas sino financieras. Cuando un 
holding internacional poseedor de una 
marca de cerveza compra una taberna 
en un país europeo, no es para hacer 
trabajar la taberna en cuestión, sino 
para liquidarla y eliminar así un compe- 
tidor de sus propios productos. Nume- 
rosos políticos y elegidos locales han 
acogido candorosamente a "inverso- 
res" extranjeros que compraban una 
sociedad local y que la hacían cerrar 
poco tiempo después. 

Las ganancias de las grandes em- 
presas provienen esencialmente de su 
dominio de las materias primas, es de- 
cir del dominio del tercer mundo, así co- 
mo del control del mercado mundial de 
estas materias primas; provienen tam- 
bién de su dominio sobre las redes de 
sub-arriendo y del mercado de bienes 
manufacturados. Si hay fábricas que 
están construidas en el tercer mundo, 

El alto nivel de 
bienestar de los 

países avanzados se 
debe en gran parte al 
pillage de los países 
subdesarrollados. 

quitando así trabajo a los obreros de las 
metrópolis industriales, la gran mayoría 
de las inversiones de los países indus- 
trializados se hace en otros países in- 
dustrializados. La inmediatez de las re- 
laciones, gracias a la telemática, hace 
que sea completamente indiferente que 
unos ficheros informáticos sean trata- 
dos en Taíwan o en Nueva Delhi antes 
que en Gennevilliers, que se eche ma- 
no del anuario telefónico en Singapur o 
en Hongkong antes que en la calle del 4 
de setiembre de París. Los países del 
tercer mundo que no sepan adaptarse 
en tanto que sub-contratistas de las 
metrópolis industriales, morirán. 

¿LA "TOMA DEL MONTÓN"? 
No es sólo la propiedad privada de 

los medios de producción que define al 
capitalismo, sino también el hecho que 
el patrón (individual o colectivo) tiene la 
posibilidad de asignar el sobreproducto, 
según sus deseos, en función de sus 
propios intereses. El producto del traba- 
jo de millones de hombres y de muje- 
res, deducción hecha de los gastos fijos 
(salarios, amortizaciones,etc.) es apro- 
piada para individuos proporcionalmen- 
te poco numerosos. Una vez apropiada 
esta riqueza, los capitalistas no la utili- 
zan para satisfacer sus propias necesi- 
dades. Los "socialistas" que pretenden 
expropiar a los capitalistas para devol- 
ver la afectación de los recursos socia- 
les a un aparato de Estado incontrola- 
do, no hacen más que proponer la mo- 
dificación superficial del sistema de ex- 
plotación de la fuerza del trabajo. 

No se trata en ningún momento de 
preconizar una "toma del montón" utó- 
pica, no se trata de redistribuir integral- 

mente el sobreproducto social a los 
productores, puesto que ello equival- 
dría a volver a la pequeña producción 
artesana. Habrán de hacerse dedcio- 
nes sobre el sobreproducto social para 
sustituir los medios de producción usa- 
dos; para acrecentar la productividad, 
para constituir fondos de reserva. De lo 
que quedará, habrá que deducir tam- 
bién los gastos generales, los fondos 
de inversiones de las necesidades de 
la comunidad, un fondo destinado a los 
"no productivos" (niños, escolares, en- 
fermos, viejos,etc.). Estos puestos pre- 
supuestarios son más o menos comu- 
nes a toda sociedad organizada. Pero 
el capitalismo se caracteriza por el he- 
cho que los productores no tienen nin- 
gún control sobre ellos ni ninguna parti- 
cipación en las decisiones. 

Sería demagógico decir que habrá 
abundancia que permita a cada cual 
servirse según sus necesidades o sus 
deseos. Sería olvidar, en un primer mo- 
mento, que el nivel de vida medio de 
los países industrializados es larga- 
mente tributario del pillaje de los recur- 
sos del tercer mundo. 

No podemos producir más de lo que 
tenemos; hay limitaciones físicas a lo 
que puede ser producido: por consi- 
guiente la idea de abundancia no pue- 

de ser más que re- 
lativa, en un siste- 
ma en el que el 
despilfarro será re- 
ducido al mínimo. 
La satisfacción de 
las necesidades 
sociales de la po- 
blación mundial no 
podrá hacerse 
más que por una 
reducción relativa 
del consumo de la 
minoría privilegia- 
da y por una modi- 
ficación funda- 
mental de su mo- 
do de consumo. 

La elección de 
la satisfacción de 
las necesidades 
sociales implica 
inevitablemente 
orientaciones a 
largo plazo proce- 
dentes de una ra- 
cionalidad total- 

mente diferente de la existente actual- 
mente. Estas opciones a largo plazo no 
son rentables desde un punto de vista 
capitalista, para el que sólo existen 
operaciones a corto o medio plazo. 
¿De qué sirve inmovilizar fondos en 
una operación que no resultará benefi- 
ciosa antes de 30 años o más? 

La noción de rentabilidad social de 
las opciones está perfectamente ilus- 
trada por un ejemplo proveniente de 
los Estados Unidos. La pobreza, la 
sub-alimentación hacen que una pro- 
porción importante de mujeres den na- 
cimiento a criaturas cuya peso es infe- 
rior a 2,5 kg. Especialistas han estima- 
do que cada uno de estos niños costa- 
rán a la colectividad, debido a este 
handicap, 25.000 dólares, mientras 
que la prevención para evitar que las 
mujeres den a luz a prematuros o a ni- 
ños hypotróficos costaría 250 dólares. 
Tenemos aquí un inicio del principio de 
un razonamiento en términos de "renta- 
bilidad social". Lo que es espantoso en 
este ejemplo, es que medidas en favor 
de personas desfavorecidas sean con- 
sideradas (de hecho no serán llevadas 
a la práctica) con, como punto de vista, 
no el bienestar de las personas, o con- 
sideraciones meramente humanas, si- 
no la única rentabilidad. Pero hiendo 
más allá, el ejemplo es no obstante po- 
sitivo puesto que muestra que la no- 
ción de "rentabilidad social" no es un 
deseo piadoso sino una noción del to- 
do pertinente. 

Si el trabajo constituye todavía hoy 
la principal determinación del salario, 
curiosamente, cuanto más se extiende 
el salario como modo de remuneración, 
más desconectado está del trabajo. El 
pre-jubilado, el jubilado, el parado, el 
contrato empleo-solidaridad tienen un 
estatuto definido por referencia a su 
calidad de asalariado, o de ex-asalaria- 
do, incluso si no perciben una gran re- 
muneración... 

Al mismo tiempo, se desarrollan en 
la realidad del trabajo relaciones pre- 
salariales, que se parecen extraña- 
mente a la servidumbre. Efectivamen- 
te, se pide cada vez más a los asalaria- 
dos de efectuar una cantidad de traba- 
jo superior a la estipulada en sus 
contratos, sin recibir en contrapartida 
ninguna compensación pecuniaria. O 
también, se les contrata con un salario 

El sistema puede 
subsistir 

perfectamente con 
amplios sectores de 
parados y de personas 
que no quieren 
trabajar seqún las 
normas capitalistas. 

bajo, pero el trabajo efectivo que hacen 
está notablemente más calificado que 
aquel por el que están pagados. La 
contemplación de los excluidos que de- 
ambulan en la calle basta generalmen- 
te para acallar toda protesta, lo que 
prueba que los parados y sin domicilio 
fijo juegan un papel determinante en el 
sistema. En este contexto, son las mu- 
jeres las que se ven afectadas en pri- 
mera instancia por la reducción de em- 
pleos, y las que se obstinan a pesar de 
todo en buscar un trabajo, son las pri- 
meras en ver como les son propuestos 
trabajos sub-calificados, subalternos, 
sin estatuto, sin garantía. 

El paro creciente crea reacciones in- 
conscientes (no siempre inconscientes, 
de hecho) de rechazo de las mujeres, 
que son consideradas como competen- 
cia para los hombres frente al trabajo. 
Una mujer que trabaja es percibida co- 
mo alguien que toma el empleo de un 
hombre a cuyo cargo está una familia. 
Una situación tal engendra unas rela- 
ciones hombres-mujeres que esperá- 
bamos en vía de desaparición, unas re- 
laciones de dominio, bien sea dentro o 
fuera de la pareja. 

De una manera abstracta, podríamos 
muy bien imaginar una sociedad dónde 
el conjunto de los excluidos se viesen 
acordado una paga decente, un aloja- 
miento y una protección social mínima, 
el todo subvencionado por la colectivi- 
dad, sin que el sistema se desmorone. 
Incluso no sería del todo cierto -digo in- 
cluso que sería cierto- que la masa de 
trabajadores no se precipitase, incluso 
para obtener este estatuto, visto lo an- 
clada que está la moral del trabajo en 
los espíritus. De esta manera tendría- 
mos, por una parte los que trabajan por- 
que quieren y por otra aquellos que no 
trabajan porque no pueden o no quie- 
ren, o porque tienen una concepción 
distinta del trabajo. Con pasarelas entre 
una categoría y otra. En último caso, el 
sistema capitalista no estaría ni tan si- 
quiera amenazado. Los obstáculos a 
esta eventualidad no son de orden prác- 
tico, sino ideológicos. Sería inmoral. No 
obstante, sería perfectamente realiza- 
ble, puesto que la necesidad económica 
del trabajo es cada vez menor. 

Hasta ahora las luchas obreras han 
consistido en reclamar mejoras salaria- 
les y mejores condiciones de trabajo. 
La clase portadora de estas reivindica- 
ciones ha sido en parte laminada por el 
desarrollo del capitalismo y del maqui- 
nismo, en parte integrada por su adhe- 
sión a la ideología dominante, en parte 
disuelta en la indeterminación de las ta- 
reas operadas por la modernización. 
Ha perdido una parte de su posición es- 
tratégica en la sociedad moderna. La 
ilustración perfecta de esta situación es 
la liquidación del sector minero, que 
proveía tradicionalmente la energía que 
necesitaba la economía. En Gran Bre- 
taña, las reservas habrían bastado para 
dos siglos de producción. El criterio de 
la liquidación del sector minero no ha si- 
do el de la rentabilidad. La extracción 
de petróleo en el mar Negro, por un nú- 
mero infinitamente menor de trabajado- 
res (en 1984 antes de la huelga, había 
140.000 mineros) que no se perciben 
como obreros, es también una elección 
política del capitalismo y del Estado. 

Cuando, hace veinte años, algunos 
militantes libertarios (y no obstante sin- 
dicalistas...), decían: "No queremos 
trabajar, queremos vivir", pasaban 
por ingenuos soñadores. La clase por- 
tadora de esta reivindicación será a lo 
mejor en el futuro una clase que está 
en formación, la de los excluidos. Pero 
para no acabar como los proletarios3 
de la antigua Roma, tendrá que exigir 
al mismo tiempo la propiedad social de 
los medios de producción y el control 
colectivo de la afectación de los recur- 
sos. Pero para ello, habrá que luchar 
duro porque el capitalismo y el Estado 
se opondrán, cosa normal, puesto que 
será el comunismo libertario... 

unesp^  Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 
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De cómo se puede dejar der ser marxísta sin renunciar al estalinismo 

Reflexiones sobre el filme "Tierra y Libertad // 

El último film de Ken Loach, "Tierra y Libertad", ha te- 
nido la virtud, entre otras, de reavivar el debate sobre la 
revolución española del '36, principalmente en Italia. Es- 
to ha provocado que algunos escritores españoles se 
sintieran impulsados a manifestar su rechazo crítico a 
dicho film en algunas publicaciones italianas, segura- 
mente porque pensaban que en España la "normaliza- 
ción" del debate se produjo hace ya tiempo, mientras 
que en el país vecino se patentizaba el interés por salir 
de los estrechos márgenes del "conocimiento" oficial. 

Tal es el caso de Vázquez Montalbán en "II Manifestó" 
o el de Pedro Vilanova en la revista "Micromega" 
(oct./nov. 1995); caracterizados por una defensa a ultran- 
za de posiciones hace ya tiempo abandonadas incluso 
por los más fanáticos. 

El escrito que presentamos es precisamente una res- 
puesta critica al de Pedro Vilanova, que la revista "Micro- 
mega" rehusó publicar alegando que "el comité de re- 
dacción no se habia planteado, al menos por el momen- 

to, tratar nuevamente el tema". Este rechazo es ya en si 
mismo una toma de posición clara y una indicación ma- 
nifiesta de que el film ha planteado el debate en términos 
bastante precisos. 

Esta respuesta será finalmente publicada en la "Rivis- 
ta Storica dell' Anarchismo" de Pisa, formando parte de 
un dossier sobre el film de Ken Loach. 

Nos ha parecido pertinente su publicación en castella- 
no porque en cierto modo es representativo de la direc- 
ción e intensidad que este debate (al que la película ha 
servido de detonante) está teniendo en Italia y en otro or- 
den de cosas pone en evidencia la posición que tradicio- 
nalmente han adoptado una gran parte de los intelectua- 
les españoles frente a este problema y que aún continúan 
manteniendo, en un intento desesperado de salvar una 
coherencia que en ningún momento existió y que el tiem- 
po transcurrido se ha encargado de desvelar, dejando al 
descubierto la pobreza de sus argumentaciones y la mi- 
seria de la que habían estado nutriéndose hasta ahora. 

Gianni Carrozza 
París, noviembre 1995 

CONTRA-ANÁLISIS CRITICO A 
PEDRO VILANOVA 

En el último número de "Micromega" 
(revista italiana, órgano de expresión 
del área socialista), un artículo de Pe- 
dro Vilanova explicaba la reticencia del 
autor en ir a ver el film de Ken Loach, 
Tierra y Libertad. 

Aunque no compartimos el punto de 
vista de Vilanova ni su reticencia, nos 
ha parecido muy bien que "Micromega" 
publicase su escrito. 

Nos damos perfecta cuenta de que 
este texto -definido en el subtítulo co- 
mo "un análisis crítico"- pone de mani- 
fiesto cómo se puede dejar de ser mar- 
xista (o convertirse en "un anticomunis- 
ta radical"), sin renunciar por ello a de- 
fender los argumentos y las opciones 
políticas del estalinismo, y que desde 
ese punto de vista debería ser contem- 
plado por los lectores (o espectadores 
cinematográficos). Particularmente a 
los lectores italianos, porque mientras 
en España, Francia o países anglosa- 
jones se desarrolló un amplio debate 
sobre los diversos grupos presentes en 
la Guerra Civil española y sobre sus 
implicaciones de carácter social e inter- 
nacional, en Italia, durante casi medio 
siglo la historiografía académica y las 
grandes editoriales acostumbraban a 
presentar estos acontecimientos como 
si se tratase simplemente de una gue- 
rra entre fascistas y antifascistas -esto 
si que es maniqueismo simplista- en la 
que las diferencias del campo antifas- 
cista se limitaban a la mejor manera de 
plantear ésta. Es decir, un puro proble- 
ma militar. Tan sólo en estos últimos 
años la reflexión historiográfica sobre 
estos problemas ha superado los lími- 
tes de las pequeñas editoriales liberta- 
rias y militantes para entrar en las au- 
las universitarias y en los análisis de 
los historiadores de profesión. 

¿Hay que atribuir este hecho a la he- 
gemonía de la cultura comunista italia- 
na de la pos-guerra? ¿A la posición de 
subalternos de los socialistas o de los 
partidos de la izquierda "burguesa" en 
el seno de los frentes populares? ¿A 
los residuos de mala conciencia de sus 
epígonos? Esta es materia para un am- 
plio análisis, pero es un problema que 
incumbe en primer lugar a los respon- 
sables de aquellos hechos antes que a 
sus críticos o a sus víctimas. 

En el texto de Vilanova hay algo que 
llama la atención a simple vista: por un 
lado nos encontramos con un conjunto 
de hechos que se dan por descontado, 
ya que han sido superados por el deba- 
te político e historiográfico -como la acu- 
sación al POUM de colaboración con los 
fascistas "extravagancia que no necesi- 
ta de ningún desmentido"; como la "lar- 
ga lista de crímenes del estalinismo y la 
identificación de sus responsables y eje- 
cutores", y así sucesivamente- para de- 
nunciar el hecho de que "los malos, ade- 
más de serlo, lo son de modo abstrac- 
to", pero, sin hacer ni decir nada que 
nos haga salir de la abstracción. 

Por otro lado nos tropezamos con 
una larga lista de "argumentos" que pa- 
recen salidos de un periódico estalinista 
de 1937: "la absurda política de la CNT 
[y] sus nefastas consecuencias milita- 
res", la "provocación" del mayo '37 con- 
tra "el legítimo gobierno de la repúbli- 
ca", la epopeya de Madrid "defendida... 
por los brigadistas internacionales", la 
complejidad y repartición de la respon- 
sabilidad del mayo '37 que se oponen a 
"esta simplificación y maniqueismo" (de 
Loach), y obviamente "los excesos 
anarcosindicalistas que debilitaron has- 

ta lo inverosímil la frágil república en los 
primeros meses de la guerra". 

Este particular análisis está, sin em- 
bargo, pleno de lagunas, tanto en el 
plano de los hechos como en la investi- 
gación de las explicaciones. Nos viene 
a la memoria la definición que Casto- 
riadis daba de los llamados "nuevos fi- 
lósofos": Divertisseurs (entretenedo- 
res, pero también que "divierten"), por- 
que su técnica consistía en evitar el 
problema y hablar de otra cosa (á co- 
te). El señor Vilanova hace exactamen- 
te lo mismo. 

Evidentemente no se trata de instruir 
el enésimo proceso a los crímenes del 
estalinismo -indefendible incluso por los 
peores de sus epígonos- sino de algo 
que Vilanova y muchos de sus colegas 
evitan con cuidado hacer: dar concre- 
ción histórica a la maldad de los "ma- 
los" y a la bondad de los "buenos". Con 
otras palabras, se trata de entender; 

- Cuales son las condiciones, las op- 
ciones, los intereses y las clases socia- 
les que se han manifestado a través 
del estalinismo y sus aliados; 

- Por qué tanta gente ha creído, apo- 
yado, votado y se ha empleado a fondo 
en la aceptación de la lógica de los par- 
tidos comunistas y estalinistas; 

- Por qué las demás fuerzas políticas 
no han hecho apenas nada para con- 
trastar esta lógica y en general se han 
prestado a su juego. 

Loach -a su modo, con sus instru- 
mentos y sus límites- comienza a ha- 
cerlo y coloca al gran público frente a 
estos problemas. 

"¿Quién discute que el estalinismo 
ha sembrado de víctimas España? Es 
más: ¿quién lo exonero o perdona sus 
culpas?". El problema es precisamente 
este: nadie o casi nadie lo ha debatido, 
al menos durante muchos años. El pro- 
blema es que a partir de los hechos en 
cuestión, tanto por los estalinistas co- 
mo por los "anticomunistas radicales", 
seguidores de su estrategia política "la 
cuestión estaba definitivamente cerra- 
da" y mucho antes de 1982. 

Estaba tan cerrada que en el curso 
de los años '80 estaba considerado co- 
mo un poco burdo hablar de fascismo 
en España; para un gran número de 
historiadores, politólogos o políticos, se 
trataba como mucho de una dictadura 
militar, o mejor, de un liberalismo un 
tanto fuerte y estatista; una operación 
"cultural" que permite una transición del 
franquismo a la democracia casi indo- 
lora, ayudada por el golpe de efecto de 
Tejero, sin involucrar a las fuerzas so- 
ciales con un cierto peso, antes bien, 
permitiendo a aquellos que heredan el 
poder, de asumir los hábitos y vicios de 
las viejas clases dirigentes. 

Pero volvamos a otro olvido. Se trata- 
ba de olvidar -y en esto Loach no se 
equivoca en absoluto cuando reivindica 
"la lucha de la memoria contra el olvido"- 
que uno de los problemas de fondo que 
se planteó en la España del '36 fue el de 
una revolución social, en la que los ex- 
plotadores trataron de actuar al margen 
de los especialistas de la política. 

Repasemos rápidamente algunas de 
las cosas que Vilanova no discute y 
que constituyen el telón de fondo del 
film de Loach. 

1) El 18 de julio de 1936 da comien- 
zo el pronunciamiento de los generales 
y el 19 estalla la insurrección popular. 
La CNT, principal grupo de oposición, 
se coloca a la cabeza de la insurrec- 
ción y dirige los asaltos a los cuarteles. 
El gobierno intenta negociar con los mi- 
litares y se rehusa a armar a los obre- 
ros por desconfianza. 

2) Los sindicatos CNT (anarquistas) 
y UGT (socialistas), y el POUM (comu- 

nistas de izquierdas, próximos al trots- 
kismo) se dan cuenta de que no pueden 
contar con los políticos del gobierno y 
comienzan a organizar milicias, con las 
pocas armas arrebatadas a los militares 
o encontradas en las fábricas ocupa- 
das. Los distintos partidos, para no que- 
dar excluidos, les siguen la corriente. 
Para defender el sector más difícil de 
Madrid se manda a la mejor unidad an- 
tifascista: la columna CNT de Durruti, el 
cual encontrará allí precisamente la 
muerte en noviembre de 1936. 

3) En cuanto a los anarquistas, tie- 
nen delante dos posibilidades: seguir el 
ejemplo bolchevique y crear una "dicta- 
dura anarquista" aprovechando su su- 
perioridad numérica y política, o bien 
tratar de no perder su propia razón de 
existir y aceptar la colaboración con las 
demás fuerzas antifascistas. Escogen 
la segunda posibilidad, pero no son po- 
líticos hábiles, se encuentran aislados 
en el plano internacional, tienen pocas 
armas, y, con la excepción de pocos 
grupos como los italianos de "Giustizia 
e Liberta", todos los partidos burgueses 
y estalinistas tienen miedo de los obre- 
ros y campesinos que se expresan en 
el seno de esta corriente. 

4) Frente a la ola de ocupaciones de 
fábricas y colectivizaciones de tierras, 
que se desarrollan principalmente en 
Cataluña y Aragón (tras la fuga de los 
propietarios, a menudo partidarios del 
franquismo) los sectores sociales me- 
nos dispuestos al cambio van a engro- 
sar las filas del partido comunista, que 
hasta entonces contaba con unos po- 
cos miles de afiliados. Es importante te- 
ner presente esta composición social 
para entender su rápido crecimiento. 

5) "Gente que tenía miedo de la 
CNT", dice Vilanova. Y tiene razón. 
Gente que creía tener algo que perder 
en una revolución social, podríamos 
añadir. 

Pero lo que Vilanova no dice -y que 
sin embargo es posible comprender en 
el film de Loach- es esencial: ¿por qué 
los obreros y campesinos, que eran la 
mayoría de la población, se batían? 
¿Solo para huir de la dictadura? ¿O so- 
bre todo para cambiar su vida; por la 
esperanza de una sociedad no capita- 
lista, libre de la esclavitud del trabajo 
asalariado? Precisamente aquí está el 
punto central, que muestra Loach y 
que muchos tratan de no ver: ¿Cuál es 
el motor de la revolución de julio de 
1936? ¿no son quizá las estructuras 
colectivizadas las que permiten al cam- 
po antifascista sostener su propio fren- 
te interno en el plano económico, aisla- 
dos de todas las potencias democráti- 
cas que se atrincheran detrás de la no- 
intervención, mientras la Italia de 
Mussolini y la Alemania de Hitler man- 
dan armas y hombres en gran canti- 
dad? ¿No es la Unión Soviética la que 
manda armas con cuentagotas (y de 
todos modos a las tropas controladas 
por el PC) subordinándolas a la acep- 
tación de la cláusula de una marginali- 
zación de los revolucionarios, de la eli- 
minación del POUM, del vía libre a su 
policía política; de la represión de todo 
lo que escapa a su control, de la milita- 
rización de las milicias obreras con el 
pretexto de una mayor eficacia? ¿Y 
además pagadas previamente con el 
oro del Banco de España? 

¿No es cierto que cuando el motor 
de las colectivizaciones se detiene, tras 
la represión del famoso general Lister, 
obreros y campesinos pierden todo en- 
tusiasmo? ¿Como se explica el de- 
rrumbe final tras los últimos avances 
franquistas en el 38-39? ¿También por 
un nivel insuficiente de militarización? 

Recuerdo que en un debate sobre 

L: 

Pietro Nenni, en febrero de 1986 en el 
Instituto Cultural italiano de París, 
Claudio Martelli1 —por aquel entonces 
astro ascendente de la política nacional 
y al que nadie podría acusar de ser un 
peligroso extremista— señalaba, ha- 
blando de la situación en Cataluña en 
1936-37, que los comunistas habían 
puesto fin a la más amplia experiencia 
de democracia directa que Europa hu- 
biese jamás conocido. Nadie le contra- 
dijo y en la sala no faltaban, por cierto, 
historiadores comunistas o ex-comu- 
nistas. Únicamente alguna sonrisa de 
complicidad para decir a media voz 
que los comunistas habían hecho un 
trabajo que les venía bien a todos los 
componentes de un frente popular que 
no quería ensuciarse las manos. 

Probablemente esta sea una de las 
claves para entender el silencio que du- 
rante medio siglo ha rodeado la revolu- 
ción española o la irritación de ciertos 
comentarios sobre Tierra y Libertad. 

"En Barcelona se libró una guerra ci- 
vil en el seno de la guerra civil, por ra- 
zones mucho más complejas y distin- 
tas de las descritas en el film de Ken 
Loach". 

Vilanova podría analizar estas razo- 
nes o al menos hacer alusión a ellas, 
pero no lo hace. ¿Porqué? 

Montesquieu recordaba que "el ver- 
dadero responsable de la guerra no es 
el que la declara, sino el qué la hace 
inevitable". En Barcelona 
la revuelta contra las ve- 
jaciones del PSUC (el 
Partido Comunista cata- 
lán) estalla precisamente 
después de una serie de 
ataques a las colectiviza- 
ciones de fábricas y tie- 
rras, con las milicias 
obreras que no reciben 
armas mientras se re- 
construye la policía al 
servicio de los estalinis- 
tas, en plena campaña 
denigratoria contra el 
POUM y los anarquistas, 
y la gota que hace rebosar el vaso es el 
ataque de los comunistas a la central 
telefónica que los obreros habían ocu- 
pado desde el 19 de julio y se había 
convertido en el símbolo del control 
obrero. El gobierno no podía ni quería 
soportar este símbolo. Quizá no esté 
todo clarísimo en el film de Loach, pero 
sí lo suficiente para indignar a los de- 
fensores de oficio de las prácticas esta- 
linistas. Y sin embargo está perfecta- 
mente delineado el sentimiento de tur- 
bación de muchos proletarios que ven 
a los antifascistas batirse entre sí y de 
los mismos protagonistas de este en- 
frentamiento, que a menudo no alcan- 
zan a comprender todos los motivos 
que le oponen a otros combatientes del 
campo antifascista. 

Efectivamente hay cosas criticables 
en la política de la CNT, como por ejem- 
plo su participación en el gobierno o su 
absurda política de pacificación en el 
campo republicano que la llevó a transi- 
gir con el hecho consumado de la milita- 
rización de las milicias y a aceptar todos 
los compromisos con el PC y los parti- 
dos en el gobierno. Ya entonces, mu- 
chos levantaron su voz en contra. Como 
Berneri, que escribió una carta abierta a 
Federica Montseny y que a consecuen- 
cia de las lúcidas críticas al estalinismo 
que en ella se recogían encontró la 
muerte precisamente el mayo del '37. 

Pero entre la crítica política y el lin- 
chamiento al que los estalinistas some- 
tieron al POUM y a la CNT existe una 
cierta diferencia; de cantidad y de cali- 
dad. Una diferencia que aún hoy se en- 
cuentra entre un "análisis crítico" y la 
técnica de la desinformación. 

Esta técnica la vemos actuar en las 
declaraciones de Santiago Carrillo que 
en 1936 decía: "La política de los trots- 
kistas, al decir que nosotros luchamos 
por la revolución social, es la política 
de los invasores, es la política de los 
fascistas (24 de enero de 1937)". El 
mismo Carrillo que hoy dice: "Este film 
desfigura y envilece la lucha del pueblo 
español contra el fascismo desde un 
punto de vista izquierdista... no se co- 
rresponde en absoluto con la verdad 
histórica, deja pensar que el ejército re- 
publicano era el ejército de Stalin, hace 
desaparecer el fascismo, Franco, Hi- 
tler, Mussolini" (Liberation, 13-4-95). 

La vemos en los comentarios de 
Vázquez Montalbán, en la censura que 
el Manifestó2 práctica con un artículo 

os obreros 
y los 

campesinos 
combatían 
sobre todo 
para cambiar 
su vida. 

de Diego Camacho (Abel Paz) -testigo 
e historiador de los hechos en cues- 
tión- alegando una diferencia de "estilo" 
respecto al adoptado por el periódico. 

Loach muestra una asamblea de 
campesinos y jornaleros en la que se 
plantea el problema central de la revolu- 
ción española: como trabajar la tierra, si 
se trataba de colectivizarla y abolir el 
trabajo asalariado y la explotación, que 
lugar ocuparía el que no aceptase una 
sociedad colectivizada y quisiera traba- 
jar individualmente. En pocas líneas te- 
nemos un cuadro sintético, pero com- 
pleto de las posiciones sobre el terreno, 
pero Vilanova habla de "un breve y es- 
quemático debate". Probablemente la 
visión de un film como Otro futuro de Ri- 
chard Prost, le daría mayor satisfacción, 
pero dudo que se molestase en coger la 
pluma para escribir algo, dado que su 
distribución no llega al gran público. 

Tiene, sin embargo, razón cuando 
dice que el público que a Loach le inte- 
resa no son aquellos "republicanos que 
pensaban que sin haber vencido la 
guerra no hubiera sido posible un de- 
bate sobre si revolución sí o revolución 
no", porque el director sabe bien que la 
revolución era la condición indispensa- 
ble para que obreros y campesinos pu- 
dieran luchar. En efecto es a los jóve- 
nes a los que se dirige, y es a través de 
los ojos de la nieta de David que vemos 
la reconstrucción de la experiencia de 
su abuelo. 

En realidad es Loach el que tiene al- 
go que decir a los estudiantes a los que 
Vilanova dice dedicarse en las aulas 
universitarias... 

Otra amalgama merece ser señala- 
da, porque forma parte del sentido co- 

mún del "buenismo" co- 
rriente y de la ideología hu- 
manitaria que ha sustituido 
a las "viejas" utopías: la 
comparación entre la revo- 
lución española de la que 
habla Loach y la guerra de- 
sencadenada por los nacio- 
nalismos pos-yugoslavos. 
Pues bien, a parte del he- 
cho de que es una guerra, 
que existen refugiados, 
miedo, miseria, sufrimiento, 
prevaricaciones contra los 
civiles, como en todas las 
guerras, no tiene realmente 

nada en común con la española. Ni el 
contexto internacional, ni las responsa- 
bilidades, ni las fuerzas en campaña, ni 
los motivos políticos, sociales, econó- 
micos o ideales. No existe nada que 
identifique el intento de oponerse -a 
través de una revolución social- al fas- 
cismo internacional que está exten- 
diéndose y prepara una guerra mun- 
dial, de una parte, con el reciclamiento 
de la burocracia yugoslava en tres gru- 
pos dirigentes nacionalistas, que no va- 
cilan en aliarse entre si para marginar a 
los llamados "partidos de la ciudada- 
nía" partidarios de la unidad multiétni- 
ca, por la otra, en la que la elección que 
comunmente se propone está entre los 
nacionalistas buenos y los malos. 

Por último. Más allá del análisis his- 
tórico que está bien continuar, de las 
valoraciones políticas que cada uno 
puede dar por su cuenta, del placer es- 
tético ofrecido por un bello film, una pri- 
mera constatación salta a la vista con 
toda evidencia: Loach tiene el mérito 
de haber reanudado frente al gran pú- 
blico una discusión que parecía cerra- 
da o que muchos habrían deseado ce- 
rrar; y la discusión atañe sobre todo a 
las jóvenes generaciones que carecen 
del recuerdo de la revolución española 
y de los debates y enfrentamientos po- 
líticos que le siguieron. El hecho de 
que esta revolución no fracasara, sino 
que fuera derrotada, ofrece aún hoy - 
intactos- muchos motivos de reflexión, 
dado que los motivos de revuelta no 
faltan por cierto. Si esto sirviese para 
estimular la memoria selectiva de la iz- 
quierda y permitirle reabrir un debate 
sobre las posibilidades y necesidad de 
un cambio radical de la sociedad en la 
que vivimos, incluso un film no sería 
cosa inútil. 

1- Claudio Martelli, antes de ver su carrera 
política destruida por la investigación "Manos 
limpias" en torno a la financiación del Partido 
Socialista (y de la consiguiente autodisolu- 
ción), fue durante largo tiempo el brazo dere- 
cho de Craxi, y ministro de justicia en el go- 
bierno presidido por el secretario socialista. 

2- II Manifestó (que se define "diario comu- 
nista") es hoy la expresión de un área política 
comprendida entre el Partido Democrático 
de la Izquierda (PDS, heredero principal del 
viejo PCI) y Refundación Comunista (un con- 
junto formado por la vieja izquierda del PCI 
con algunos de los difuntos grupos extrapar- 
lamentarios, trotskistas, estalinistas, etc.). 

unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

aculdade de Ciencias e Letras de As 21      22      23     24      25     26     27      28      29 


